
        
            
                
            
        

    








¡COÑO, QUE ME HE MUERTO!
 



JESÚS LÁZARO
 




  



 

 
 

No se permite, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de su propiedad intelectual.


©Jesús Lázaro




  



 

Aunque lo que escribo seguidamente solo es un ejercicio de ficción, desde ahora pido perdón humildemente tanto al Dios Todopoderoso, como al Diablo Belcebú, por mi osado atrevimiento al citar a ambos con tal desvergüenza.




Entonces se entabló una batalla en el Cielo y Miguel y sus  Ángeles combatieron con Satanás y sus Diablos, que fueron arrojados al Infierno.



Apocalipsis 12 : 8, 9 
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Parte I – EL TRÁNSITO

 


El relato se inicia en la ciudad de Salamanca, el día13 de Febrero de 2026 y lo hace así, en primera persona…….


Me llamo Daniel Velón de la Campa, nacido en Peñaranda de Bracamonte, provincia de Salamanca, el 17 de Febrero de 1974 y ahora mismo, en este preciso instante, creo haberlo entendido y deseo que se sepa públicamente que, dada mi proverbial incapacidad para la total y perfecta comprensión de algunas cosas, me ha costado lo mío darme cuenta de la cruda realidad.


De pronto me he encontrado, sin saber cómo, en el centro de una gran sala rectangular muy iluminada, con sillas fijadas al suelo colocadas alrededor de las paredes en las que había sentados tres hombres y una mujer prácticamente desnudos. Un panel luminoso indicaba que de una máquina instalada al efecto en el centro del recinto, debía tomar un número. 


He saludado cortésmente pero nadie me ha contestado, así que he cogido un ticket y me he sentado a esperar, cuando al poco me ha sorprendido una voz con sonido metálico emitida por megafonía que ha llamado:

 

              —Daniel velón de la Campa,
número 69…… preséntese en la ventanilla número 3.-

 

              No me había enterado absolutamente de nada, hasta que la persona de recepción me ha comunicado mi muerte y me ha revelado que el óbito se produjo ayer por la tarde, a eso de las siete y media.


Y ahora, en ese preciso instante acabo de tener conciencia de

 

 

¡¡¡ QUE ESTOY MUERTO !!!




  


Tratando de reponerme del susto y haciendo memoria, quiero recordar que a esa hora estaba en el baño, por lo que el evento me debió pillar con los pantalones bajados y la verdad es que la postura no es la más digna para palmarla, pero yo todavía no había pensado morirme y por lo tanto no me siento en absoluto responsable de la situación en que me llegó mi hora y sí la descargo en la figura o figuras de quien o quienes así lo planificaron.


              El de recepción, que entre otras muchas otras llevaba una pequeña banderita española en la solapa del uniforme, razón por la que he podido entenderme con él sin dificultad, me ha informado de que llegué a la puerta del recinto donde ahora me hallo alrededor de las siete y veinte de la tarde, que entré por la puerta solo, por mis propios medios, sin pantalones ni calzoncillos tal como ahora estoy y por más que lo intento, al margen de la gloriosa situación que he debido ofrecer a los que así me hayan visto, no acabo de entender la situación de mi desnudez en esos momentos.

 

Le he dicho: 

 

—No puede ser cierto lo de mi muerte porque yo no he visto ni túneles ni luces.—

 

 Y su respuesta ha sido que esas cosas son tonterías de la gente y ha dicho que si el que se muere quiere ver túneles que se muera en el metro y sobre lo de la luz me ha indicado que si no hay quien entienda el recibo no me iba él a explicar ahora el asunto de la electricidad.


No le he entendido muy bien la perorata que me ha largado a continuación ni lo que me quería decir, porque aunque trataba de entenderle no he sido capaz de hacerlo, posiblemente porque me encuentro noqueado por la inesperada noticia.


Ante mí aluvión de preguntas, me ha hecho callar y me ha pedido que me centrara en lo que a partir de ahora iba a escuchar,

 

 -Te encuentras en el Tránsito. Antiguamente y de forma vulgar a esto se le llamaba Purgatorio y no te inquietes por tu aspecto exterior ya que cuando te mueres cambia el mismo.-

 

Lo he podido comprobar sin necesidad de mirarme a un espejo, que por otra parte no he visto por ningún sitio, ya que al margen de mi desnudez de cintura para abajo y de encontrarme vestido solamente con una camisa blanca y un jersey verde clarito que no reconozco como propio, me he  notado en la cara una espesa barba que nunca antes había tenido, 


Le he bombardeado a preguntas:


—¿Donde está el Tránsito?. ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Quién me ha traído?.—

 

 Su respuesta ha sido, que este lugar está situado en una parte del universo, equidistante de todos los mundos habitados y que mi llegada no había sido sino la normal que se produce en el momento del viaje entre la vida y la muerte.


              Me ha sonado a chino lo de los demás mundos habitados y haciéndome el gracioso, en parte tratando de rebajar mis tensiones, le he preguntado,

 

              —¿Y aquí también está el lugar destinado a los animales?

 

              Me ha dicho que no, que los animales tienen un lugar paralelo en el espacio y que si me estaba refiriendo a los “animales de dos patas”, este sí era el único sitio donde se nos recibía y clasificaba.


Sin dejarme un solo instante de respiro para tratar de reponerme, me ha confirmado la existencia del Cielo y del Infierno, aclarándome que el ir destinado a uno u otro, está absolutamente ligado a la actitud de mi paso por la vida y de mis vicios o virtudes y que es preceptivo antes de llegar al destino final pasar antes por estas dependencias donde me encuentro y en las que tendré que superar una serie de pruebas. 


              A la siguiente pregunta planteada por mí:

 

              —Y quién decide mi paso al Cielo o al Infierno.—

 

              Me ha remitido a una especie de Comité de Sabios, compuesto así lo he entendido, por Ángeles y por Demonios, todos ellos altamente cualificados para evaluar al muerto y que en virtud de diferentes pruebas y test a realizar por mi durante un tiempo no precisado, valorarían mi situación en concreto y tomarían la decisión más adecuada a las mismas.


De su propia cosecha y para mi información, ha dicho, y sospecho que para que no le haga más preguntas tontas a futuro, me ha ido contando lo que nunca hubiera llegado a imaginar y es que ahora tanto Dios como el Diablo han llegado a una especie de gobierno de coalición y mediante un acuerdo tácito han pasado a ser Presidentes honorarios de una especie de gran sociedad  formada por Ángeles y Demonios,( mas adelante sabría que se llama Angemonio,S.L.), todos ellos reputados tecnócratas, que han sido elegidos candidatos para representar en una especie de senado a ambas jerarquías.


              Para ello los representantes electos habían tenido que hacer durante cuatro años campañas electorales en la Tierra y en otros mundos, de las cuales dependía conseguir el éxito o el fracaso y cuyo premio consistía en ver quien lograba, por convencimiento, llevarse más cantidad de almas al Cielo o al Infierno y los ganadores siempre lo han sido en función del número de almas conseguidas en ambos casos.


Me ha indicado también que tras el fallecimiento no solo van los buenos al Cielo y los malos al Infierno, sino que como no existen buenos ni malos totalmente puros, se les envía a su destino en función de una nota media extraída de acciones de una u otra clase realizadas durante toda su vida y me ha confirmado ante una nueva pregunta que le he formulado que en el Cielo también hay buenas personas de izquierdas y en el Infierno no tan buenas personas de derechas, lo que a  título personal me ha parecido una aberración.


Le he pedido aclaraciones entre otras cosas sobre lo de la nota media y su respuesta ha sido otra pregunta por su parte inquiriéndome,

 

               ¿Tu qué tipo de estudios has cursado?:

 

Le he dicho, sorprendido ante la pregunta,

 

—Yo he realizado mis estudios de acuerdo a la Ley Orgánica Reguladora del Derecho a la Educación.—

 

¿Te refieres a la LODE, la Ley que se promulgo el 3 de Octubre de 1985?.—

 

              Sí, le he respondido, porque tengo entendido que a partir de esa fecha se derogó la Ley General de Educación, que estaba vigente desde la época de Franco.—

 

              ¿Estás seguro de que aludes a la Ley propuesta aquel día por el entonces Ministro de Educación?. ¿El que fue compañero de gobierno de los socialistas que años más tarde promulgarían la LOGSE y otras cinco leyes más, similares a las anteriores?

 

Y cuando así lo he afirmado, me ha dicho que ahora entendía porque he llegado hasta aquí desnudo de cintura para abajo y haciendo preguntas extremamente insulsas, que a la vista de las mismas se adivinaba mi escasa cultura y luego ha hecho varios comentarios entrecortados que no he sido capaz de descifrar.


He creído entender por los mismos que dicho funcionario es conservador, al decir primero que las Leyes socialistas para la educación habían sido penosas desde que se promulgaron y también las sucesivas y luego que en contra de lo que muchos pudieran pensar, Franco, a su muerte había llegado al Cielo donde había “impuesto” otros planes de estudios diferentes y que además lo había hecho directamente, sin necesidad de pasar por ninguna otra estancia anterior como el antiguo Purgatorio.

 

Luego me ha soltado sin más:

 

—Para la realización del cálculo de tu nota media, además de tu escasa cultura, de acuerdo a tus estudios, también se tendrán en cuenta otras y variadas cuestiones, como el trato dado por ti a las mujeres, a los familiares, a los amigos y a los vecinos y sobre todo a los compañeros de trabajo, tanto a jefes como a subordinados.— 

 

En otro orden de cosas, he podido apreciar desde que he llegado hasta este lugar, el desmesurado trasiego y afluencia de gentes de toda razas y sexos, además de seres con algunas características altamente diferenciadas de las nuestras; o no tienen cabeza, o les faltan los brazos o los pies, que algunos andan con las manos y otros son simplemente una cabeza rodante. 


Muchos de ellos deambulan desnudos total o parcialmente por el lugar y mi informador me ha explicado que todos son recién llegados, a los que aun no les han conferido el aspecto definitivo y por lo tanto no les han entregado las ropas a vestir en cada caso.


  
    ¡Coño, que me he muerto!
    
  




  


Parte II – EL COMITÉ

 

 

 

El hombre de recepción ha pulsado una clavija con una luz verde en un panel colocado en la pared tras el mostrador y al momento ha aparecido otro empleado que me ha acompañado en un ascensor hasta mi aposento, que él ha definido como temporal, situado en la planta cuatrocientas treinta y dos del complejo y lo primero que he apreciado al entrar por la puerta es que parece ser una estancia muy luminosa, con un amplio ventanal que creo está orientado hacia el sur por lo que conjeturo que no será excesivamente frío. 


              Se accede a mi habitáculo desde un hall en el que se ubican más de veinte ascensores por uno de los múltiples y largos pasillos con puertas a derecha e izquierda he llegado a la mía, sobre la que campea un cartel azul rotulado con un hermoso número trece y que de entrada no sé si simboliza o no mi posible suerte.


El piso ocupa un espacio de unos treinta metros cuadrados, lo que me ha retrotraído a anteriores apreciaciones de quienes indicaban serían las proporciones adecuadas para un piso de familia y está amueblado aunque con enseres muy sobrios, ya que solamente cuenta con una pequeña mesa, una única silla y un pequeño lavabo y un catre adosados a la pared, es decir lo más parecido al aposento donde probablemente deberían estar viviendo, los que antes definían dichas dimensiones como las mas óptimas e ideales para una familia de cuatro miembros.


El amable funcionario se ha despedido de mí con una media sonrisa y me ha indicado:

 

 —Póngase cómodo y no espere una llamada inmediata del Comité puesto que ahora están reunidos, además de que tienen un montón de trabajo pendiente.—

 

Y al instante me ha venido a la mente que el comentario se corresponde con la misma situación que yo conocía en la otra vida, sobre la actividad de cualquier tipo de reuniones de trabajo y de la cantidad de tareas dependientes del mismo.


Me he quitado la ropa, la he doblado cuidadosamente ya que no sé lo que me tendrá que durar y la he colocado en la silla, luego me he puesto un pijama, que evidentemente no era tampoco de mi talla y que había sobre el catre y entonces he observado dos cosas; una que no hay w.c. y otra, que tampoco siento ni he sentido desde que estoy aquí ningún tipo de necesidad fisiológica y recapacitando me he dicho a mí mismo en voz alta,

 

 —¿Pero cómo voy a tener ganas de mear o de cagar si estoy muerto?.—

 

A pesar de todo lo ocurrido en las últimas horas incluyendo el fin de mi paso por la vida que no es poco, estaba tan cansado que he dormido como un lirón y me he despertado con un sobresalto pensando que podría haber sido un mal sueño, pero que va, me encuentro en el jergón y con el pijama aun puesto, así que he vuelto nuevamente a dar vueltas al asunto en mi cabeza y a tratar de interpretar mi nueva situación.


              Ding, dong, ha sonado un timbre y cuando he abierto la puerta me he encontrado con una guapa camarera que me ha traído el desayuno,

              

              —Que le aproveche.—

 

              Me ha dicho y se ha vuelto a marchar, dejándome solo para que pudiera dar cuenta del mismo. Una vez destapada la bandeja me he encontrado con una especie de bol que contenía un líquido de color verdoso, espeso como un puré, y totalmente inodoro.


              He tomado un pequeño sorbo del producto y su sabor me ha animado a tomarme el resto de un tirón y a rebañar el recipiente con un dedo, pues aunque sé que estoy cadáver sigo teniendo buen apetito, pero no he dejado de preguntarme,

 

              —Si no meo ni cago ¿para qué quiero el puré?.—

 

              Y tras esta sesuda reflexión me he vestido, me he sentado en la silla y me he dispuesto a esperar alguna otra visita.


Me ha vuelto a sorprender el timbre nuevamente, aunque ésta vez en mi puerta estaba el funcionario que me acompañó hasta el piso en mi venida, quién me ha indicado:

 

—Sígame hasta el ascensor, tengo que acompañarle y llevarle ante unas personas que quieren formalizar con usted unos sencillos trámites.—

 

Hemos ido en unos pocos segundos hasta la planta quinientos noventa y siete y el hombre que me acompañaba, después de caminar por un largo pasillo, me ha hecho pasar a una sala en la que a una larga mesa rectangular estaban sentadas seis personas, cinco hombres y una mujer, lo que de entrada me ha hecho recordar lo de las famosas cuotas.


La mujer con una amplia sonrisa me ha indicado que tomara asiento en una pequeña banqueta al otro lado de la mesa

 

 —Deseamos hacerte algunas preguntas y después de tus respuestas a las mismas, contestaremos gustosos a las que tú quieras formular, si así lo deseas.—

 

Antes de comenzar a preguntarme uno de ellos ha tocado un timbre y una voz le ha respondido,

 

—Señor, dígame lo que desea.—

 

—Traedme el libro mayor de apellidos.—


 

Pocos instantes después se ha abierto sin apenas ruido una puerta corredera y han entrado cuatro funcionarios tirando de un enorme carromato con plataforma, montado sobre varios ejes de ruedas, que otros empujaban y que transportaba un libro con tapas negras de enormes dimensiones.


Llegados hasta un lateral de la mesa, dos de ellos, ante las indicaciones del que parecía llevar la voz cantante del comité y no sin grandes esfuerzos, tanto por el tamaño como por el peso que parecía tener, han situado el libro sobre la misma, han abierto el libraco y buscado hasta encontrar en la página correspondiente los datos de mi nombre, apellidos, partida de nacimiento y de bautismo. 

 

              —Ahora preséntate, di tu nombre, edad y estado civil, para confirmar lo escrito en el libro. 

 

              Me ha dicho el que parecía mandar allí.


              Luego de que le diera mis datos, se han mirado entre ellos y a continuación me han pedido que les explicara con detalle, si lo sabía, de qué forma me había llegado la muerte, pregunta que de entrada ya me ha puesto muy nervioso solo al pensar en que iba a tener que relatarles el episodio del water.


He descrito, sin necesidad de entrar en detalles escatológicos, que yo estaba sentado en el excusado haciendo un crucigrama y que a partir de ese momento no recuerdo nada más y que cuando he sido consciente de esta nueva situación ha sido en el momento de acercarme al mostrador de la entrada.


No han parecido mostrarse sorprendidos por mi relato y además uno de ellos ha indicado, con una leve sonrisa:

 

 —Hay quien se muere en peores condiciones.—

 

Cuando la mujer con un ademán de picardía (ahí he pensado que quizás fuera una diablesa), parecía dispuesta a explicarme algunas de ellas, el que parecía llevar la voz cantante la ha hecho callar con un imperativo “no”, indicándole que otras formas raras de morirse no me interesaban a mí para nada.


              Ahora he sido autorizado a hacer preguntas y se me ha ocurrido hacer algunas como:

 

              —¿Porqué me he tenido que morir ahora, cuando me encontraba perfectamente bien de salud?.—

 

              La respuesta me ha dejado anonadado. 

 

              —Tu fallecimiento ha sido programado para completar el cupo del Tránsito y así poder mantener el precario equilibrio habitual existente entre el Cielo y el Infierno.—

 

              Nuevamente sorprendido he preguntado,

 

              —¿Pero, qué es eso del equilibrio entre el Cielo y el Infierno?—

 

              Sin aclarármelo del todo han hecho alusión a que cada día nacen más niñas y menos niños y a que se ha retrasado la edad de la muerte por la evolución de la sociedad y mueren antes los hombres que las mujeres (y ahí me he vuelto a acordar nuevamente de lo del cupo).


              Y he preguntado:

 

              —¿A que es debido que se mueran más hombres que mujeres?.—

 

              Me ha respondido el que está sentado más a mi derecha, con una especie de murmullo y con varias frases inconexas de las que no he podido entender absolutamente nada.


Entonces he formulado al Consejo la pregunta tonta del año,

 

—Si no puedo mear ni cagar, ¿significa que tampoco puedo realizar el acto sexual?.—

 

 Y ahí me he jugado la respuesta, que no ha sido otra más que,

 

 —Tampoco lo realizabas mucho en los últimos tiempos ¿no?.—

 

Y han añadido,

 

—Al estar aquí todos muertos no existen ninguna de las necesidades que mencionas.— 

 

(Más adelante me enteraría de la falsedad de tal afirmación).

 

              A continuación me han dicho:

 

               —La entrevista ha terminado. El Comité te verá nuevamente hoy por la tarde y una vez estudiado tu caso en profundidad y analizada una a una tu intervención durante todas las horas de tu vida anterior, la influencia en las decisiones por ti tomadas en la mismas y su trascendencia, llegaremos al acuerdo oportuno para enviarte hacia la derecha o hacia la izquierda del Tránsito.—

 

              Luego me han dicho que para llegar a dicha situación, aun me tendrían que entrevistar algunos otros componentes de otros Comités.


Me han devuelto a mi cuartito y al poco ha vuelto a sonar el timbre y era de nuevo la camarera que, con una amplia sonrisa, me ha deseado:

 

 —Buen provecho.— 

 

Y ha dejado otra bandeja igual a la de la mañana, con un cuenco con el mismo brebaje y en similar cantidad y comprendiendo que esa era mi comida y recordando el sabor del potingue anterior me lo he zampado sin respirar.


Dispuesto a pasar la tarde en total aburrimiento, ya que he comprobado que el paisaje que se ve por la ventana es totalmente falso, pues está pintado sobre un cristal, me he sentado en el catre, pero repentinamente me han alarmado unos golpes que parecían provenir de la pared de enfrente y prestando mayor atención he comprobado que se correspondían con una cierta cadencia, 

 

TOC TOC,…..TOC TOC, …..TOC TOC…..

 

He pegado la oreja a la pared y he podido escuchar en un tono tenue, que una voz de mujer que me parecía familiar, musitaba como en un susurro, 

 

—Daniel, Daniel.—

 

Yo,  aunque asustado, he contestado con voz temblorosa,

 

 —¿Quién me llama?.—

 

 Y al momento la voz me ha respondido,

 

—Soy yo, Enriqueta, tu mujer.—

 

El sobresalto al oírlo me ha hecho retroceder trastabillando hasta el catre, donde he caído sentado de culo y me he quedado pegado a la pared intentando asimilar de golpe y porrazo que mi mujer Enriqueta, muerta en accidente de tráfico hace ahora tres años, podía encontrarse en la estancia situada junto a la mía.


La voz insistía,

 

—Daniel, Daniel, soy yo.—

 

              Aterrorizado como estaba y sin fuerzas no acertaba a moverme de mi posición y levantarme de allí para acercarme de nuevo al muro medianero, pero buscando como he podido el valor suficiente, me he incorporado llegándome  de nuevo hasta la pared y he preguntado con un hilo de voz, 

 

—Enriqueta, ¿eres tú de verdad?.—

 

Y la voz ahora inconfundible de mi difunta esposa ha respondido:

 

               —Pues claro que sí, idiota, ¿es que no me conoces?, Quien iba a ser si no.—

 

Me he vuelto a caer pero esta vez al suelo, donde he quedado aturdido durante un tiempo que me ha parecido “eterno”, pero me he levantado de nuevo tratando de asimilar de alguna forma lo que consideraba inimaginable y al poco, una vez repuesto del inicial susto he vuelto a preguntar: 

 

—¿ Pero cómo es posible, si llevas casi tres años muerta?.—

 

 A lo que me ha respondido,

 

 —Ves como eres gilipollas. Yo me he muerto ayer y tú eres el que se murió hace ahora dos años, tonto.— 

 

Ahí debe ser cuando he perdido nuevamente la conciencia, ignorando cuanto tiempo he permanecido sin mis normales sentidos tirado de nuevo en el suelo del cuarto, pero me ha despertado la insistencia del timbre de la puerta.


Allí estaba de nuevo la risueña camarera con la bandeja y el cuenco, y aunque sin poder precisar el tiempo que había transcurrido desde la merienda, creo que he comprendido que se trataba de mi cena.


Por supuesto el apetito ha desaparecido repentinamente al recordar el episodio de los golpes y la conversación anterior y sin estar repuesto del todo, se me ha ocurrido un plan para que cuando por la mañana me trajera la camarera el desayuno: preguntarla, para intentar sonsacarle algo al respecto.


No me he atrevido a hablar nuevamente con la que dice ser mi mujer a través de la pared y a pesar de la insistencia en sus golpes y llamadas he logrado cortar con los dientes unos pedacitos de tela de la manga de mi camisa, he taponado con ellos mis oídos para no escucharla y me he dispuesto a pasar la noche acurrucado en la cama de la mejor manera posible.


Ahora sí, es el timbre de nuevo, así que he abierto y antes de que la fámula depositara la bandeja sobre la mesa la he preguntado a boca jarro,

 

—¿Quien está en la habitación de al lado?.—

 

Ella asustada ha pegado un gritito, ha soltado la batea, lo que ha hecho que el cuenco rodara por el suelo y ha salido de estampida dando un portazo y sin contestarme, por lo que además de seguir en la duda que antes tenía, me he quedado sin desayuno, aunque recordando que el correspondiente a la cena estaba todavía en el cuarto y no me lo había tomado, me lo he tragado sin respirar, aunque ya estaba helado.


              Dispuesto a todo he comenzado a aporrear y a patalear la puerta al tiempo que llamaba a voces a la chica, pero quien ha venido era el funcionario de turno, quien me ha sujetado por los brazos pretendiendo que me callara y me quedara de nuevo encerrado, pero entonces sacando fuerzas, no sé de donde, le he propinado un fuerte empujón que le ha hecho caer y yo he aprovechado para salir al pasillo con la fija idea de abrir la puerta contigua a la mía.


Al instante, sin saber de dónde habían salido, han aparecido cuatro o cinco funcionarios más que me han sujetado y me han llevado hasta mi aposento, me han desnudado a la fuerza, me han colocado sujetándome brazos y piernas una especie de camisa de fuerza, inmovilizándome sobre la cama y después me han atado a la misma con unas correas para impedirme cualquier movimiento.


Les he puesto de canallas y de malas personas para arriba pero sin obtener resultado, pues sin hacerme el menor caso han salido después de desenroscar la bombilla del techo y cerrando la puerta me han dejado atado y en la más absoluta oscuridad.

Los del Comité de sabios posiblemente lo saben, pero los funcionarios que me han dejado atado, con toda seguridad lo ignoran. Yo trabajé cuando era joven, durante dos años, en el circo Cirujeda en Burgos donde hacía trucos de escapismo y de magia, así que desembarazarme primero de las correas que me aprisionaban y después de la apretada camisola, no me ha llevado más de cuatro minutos.


En la más absoluta oscuridad he comenzando a tantear la pared, he llegado hasta la puerta de entrada, allí me he orientado y después he llevado la silla y la mesa hasta donde  yo he calculado como el centro de la estancia, situándolas debajo de donde suponía estaba la lámpara y subiéndome a una y de allí a la otra he conseguido roscar la bombilla para que luciera de nuevo.


Ahora tengo que tratar de serenarme, reponerme de todo esto que me está pasando y poner en orden mis ideas para afrontar lo que me parece un sueño, aunque cada vez estoy más convencido de que se corresponde con la  cruda realidad, que no es otra sino que:

 

¡¡¡ ESTOY MUERTO !!!

 

 

              He acercado de nuevo la oreja a la pared, con cuidado de no hacer ruido alguno y no he podido oír nada en absoluto, así que por ahora no voy a molestar a la que he pasado de querer con locura, a odiar en todos los sentidos, porque después de comprender la sensación de saber que estás muerto, me ha dado hoy el susto más grande de mi vida, perdón de mi muerte, al hablarme a través de la pared con esa voz de ultratumba, aunque seguramente ya no tiene otra, para decirme que yo ya estaba cadáver desde hacía mucho tiempo.


Me he propuesto no volver a exaltarme ni a ponerme tan nervioso y mucho menos a aporrear la puerta, convencido totalmente de que ahora toca recapacitar y esperar a que me lleven otra vez de nuevo ante los sabios, para realizarles con toda calma las preguntas que se agolpan en mi mente y además con toda serenidad solicitarles, si es posible, que me concedan una entrevista con Enriqueta, con la que quiero aclarar muchas cosas.


Al cabo de unas dos horas se ha abierto otra vez y han entrado dos funcionarios, que extrañados al  verme libre de todas las ataduras, han cruzado una mirada cómplice que yo he interpretado como ¡joder con el muerto!  y tomándome de un brazo cada uno, eso sí, esta vez con cierta delicadeza, me han llevado nuevamente por el pasillo hasta el ascensor.


El más joven de los dos ha pulsado el botón correspondiente a la planta ciento quince y al cabo de un buen rato la puerta del elevador se ha abierto y me he encontrado en una enorme estancia aparentemente vacía y allí en medio de la sala me han dejado solo, sin decir palabra.


Al oír un ligero ruido tras de mi me he dado la vuelta y allí plantada como un árbol estaba Enriqueta, a la que en función del aspecto facial de otros que había visto y de los extravagantes ropajes que vestía, he tardado unos instantes en reconocer y entonces repentinamente ha corrido hacia mí, se me ha colgado del cuello y ha empezado a comerme a besos.


Los dos hemos comenzado a hablar al tiempo y después de unos momentos sin callar ni el uno ni la otra nos ha dado por comenzar a reír nerviosamente y entonces la he dicho, con toda solemnidad, que dijera primero ella lo que quisiera y que después lo haría yo y lo primero que se le ha ocurrido en estas circunstancias tan trascendentales ha sido:

 

 —¿Me creerás si te digo que no me acuerdo, de si me he dejado abierto el grifo del lavabo en casa?.—

 

No la he dado una bofetada porque está muerta y aunque la primera idea que me ha pasado por la mente ha sido la de llamarla estúpida, me he contenido y la he dicho, eso sí con cierta sorna,

 

 —No te preocupes, porque a cualquier muerta le pueden ocurrir estas cosas.— 

 

Invitándola después a que me preguntara lo que quisiera, pero esta vez sobre temas más trascendentales.


              Está tan asustada y desconcertada como yo y me ha dicho:

 

              —No soy capaz de comprender lo que me ha ocurrido.—

 

              Y a mis preguntas, me cuenta que a ella se había encontrado de repente, sin saber cómo, ante un mostrador y que un hombre cubierto con un guardapolvos gris le había dicho que estaba muerta y que se despertó, cree que después de haber perdido el conocimiento pues no recuerda nada mas, en un cuarto que ha descrito como similar al mío.

              

              —No he vuelto a ver a nadie más y desde entonces no he salido de allí, hasta que me han venido a buscar para traerme hasta esta sala.

 

              Creo que llevo encerrada como un día y medio o dos y solo sé que de vez en cuando entra una chica que me trae una comida de mierda. Hace un rato otra mujer distinta ha abierto la puerta y me ha bajado en un ascensor hasta donde ahora nos encontramos.—

 

No nos han concedido ni diez minutos a solas, pues han entrado en la sala dos mujeres y dos hombres que nos han separado sin brusquedad pero con energía. A Enriqueta le han sacado las dos féminas de la sala por una pequeña puerta de la izquierda y a mí por otra que han abierto los dos funcionarios en la parte contraria y a través de un corredor me han llevado otra vez ante el Comité, que ahora está formado por cuatro hombres diferentes a los que componían el anterior, repitiendo solamente la mujer.


Ella me ha saludado con una pequeña sonrisa y una inclinación de cabeza, que he interpretado solamente como una señal de cortesía y me ha indicado con un gesto que tomara asiento para lo que ha sido otro turno de interrogatorio.

 

              La primera pregunta de uno de los hombres ha sido:

              

              —¿Que te ha parecido el encuentro con tú mujer?.—

 

               Le he respondido que corto y raro, ya que ha durado un tiempo a todas luces escaso y que además me ha costado reconocerla y lo he tenido que hacer prácticamente por la voz.


Me han comentado escuetamente que yo ya conocía perfectamente la situación y que no me hiciera de nuevas, ya que me habían explicado anteriormente lo de las diferencias físicas y lo de las vestimentas entre vivos y muertos.


He aprovechado un momento de silencio y antes de que me formularan otra pregunta, he preguntado yo,

 

 —¿Me pueden explicar para qué sirve la pasta verde que me dan para comer?.—

 

 La sangre se me ha agolpado en las sienes cuando la respuesta que me han dado ha sido,

 

 —Eso que tu llamas comida, es un producto que se emplea para retrasar durante un tiempo la descomposición de los cuerpos.—

 

Por un momento me había olvidado de mi actual condición, pero con la respuesta recibida a la pregunta que les he formulado, me han devuelto repentinamente a la realidad más cruda y he caído en un silencio total, aunque no han tardado mucho en llegar por su parte las siguientes preguntas:

 

—¿Recuerdas cuando en Junio de 1983 denunciaste ante la policía por celos injustificados, el acoso de tu vecino de arriba hacia la chica que entonces vivía contigo?.

 

¿Sabes que un juez ordenó que se le desalojara de su vivienda con toda su familia?.—

 

—No recuerdo nada de eso.—

 

              —¿Tampoco recuerdas, que el 21 de Diciembre del año siguiente, atropellaste con tu Seat Ibiza a un muchacho, cuando volvías a tu casa borracho como una cuba después de la cena de Navidad de tu empresa y le dejaste tirado en la calle sin auxiliarle, diciéndole luego a la policía que tu no habías sido el causante?.

 

              ¿Te acuerdas ahora, que más tarde supiste que había fallecido y que por falta de pruebas nunca te procesaron?.

 

¿Sabías que ese chico trabajaba para pagar los gastos de medicamentos prescritos para la enfermedad de su madre, que además estaba paralítica y que después del accidente ella murió al poco tiempo por falta de atención y de pena por la muerte de su hijo?. 

 

¿Puedes recordar como en la Semana Santa de 1990, tiraste un cubo de agua hirviendo desde tu balcón sobre una mujer que cantaba saetas, porque te molestaban los cánticos religiosos y solo porque tu no eras católico practicante?.

 

¿Eres capaz de negar que no sabías que la mujer fue ingresada en la unidad de quemados y que después de muchos días de insufribles dolores quedó con su rostro deformado para siempre?.

 


Solamente por estos tres hechos, Daniel, este Comité te condena sin apelación posible, a la pena de reclusión mayor durante tres años, a partir de ahora mismo en el Infierno, al final de la cual y en función de tu grado de arrepentimiento regresarás de nuevo al Tránsito para ser evaluado de nuevo.

 

¿Tienes algo que alegar en contra?.—

 

              Mi respuesta después de unos segundos de pausa ha sido,

 

               —Estoy de acuerdo con la sentencia impuesta.—, 

 

              Dando gracias, a que no se han debido enterar de cuando le di una paliza a una anciana por empujarme al bajar del autobús, ni de cuando me lié con mi secretaria y después de beneficiármela durante siete largos meses la despedí para cubrir las apariencias




  
    ¡Coño, que me he muerto!
    
  




  


Parte III – EL INFIERNO

 

 

 

Sin mediar palabra alguna, dos hombres me han sacado por una puerta, me han subido a un pequeño cochecillo eléctrico en el que hemos recorrido, calculo yo a ojo de buen cubero, unos trescientos cincuenta kilómetros por laberínticos pasillos, hasta llegar en un tiempo que me ha parecido corto a pesar de la distancia estimada, delante de unas enormes puertas, que abriéndose han permitido ver una sala tan grande como la que al partir habíamos dejado en el Tránsito.


Nadie me ha dicho que habíamos llegado al Infierno, pero el pestilente olor a azufre y el que las dos mujeres que se han hecho cargo de mi iban vestidas enteramente de rojo, eso sí muy ceñidas, y que tenían cuernos y rabo, me han hecho sospechar lo que a todas luces era evidente.


Tras firmar una de ellas una especie de recibo a uno de los mozos que me habías llevado hasta allí, me han agarrado por ambos brazos y me han llevado ante la presencia de un hombre altísimo vestido totalmente de negro, también con cuernos y rabo, que en total silencio me ha tomado las huellas dactilares y me ha hecho dos fotografías.


Luego otra vez las dos mujeres me han trasladado hasta una pequeña celda de aproximadamente un metro de ancho por dos metros de largo, me han desnudado totalmente y me han dejado allí encerrado a oscuras.


Todos el tiempo que he permanecido encerrado en la celda del Infierno en absoluta soledad, que me han parecido una eternidad (?), me han hecho recapacitar sobre toda mi vida y tras establecer un baremo sobre todas las acciones de la misma, que he sido capaz de recordar, he llegado a la conclusión íntima de que la sentencia y la pena a cumplir aun habían sido escasas.


              También debo decir en mi descargo, que durante mi aislamiento a lo largo de todo ese tiempo, he mantenido muy limpia mi celda, entre otras cosas porque ni cago ni meo y que como no he mantenido contacto con persona alguna no he podido físicamente hacer  daño a nadie.

              Para mi sorpresa el pelo y la barba no me han crecido y por alguna razón que ignoro, mi cuerpo no se ha descompuesto y que solamente se ha alterado mi encierro al abrirse una vez al día, una pequeña trampilla situada al ras del suelo para que una mano anónima me pasara el famoso potaje verde.


Hoy sin haber sido capaz de calcular exactamente el tiempo transcurrido, aunque sospecho que ha sido el correspondiente al sentenciado, se ha abierto la puerta de mi celda, han entrado otras dos diablas distintas a las de la otra vez y me han vestido con ropas diferentes a las de mi llegada.


Acompañado por ellas hasta la sala por donde entré, me han entregado a dos funcionarios que me han montado en otro coche, me han acompañado de vuelta hasta el Tránsito y desde la sala de recepción, sin mayores trámites salvo la firma de mi entrega, me han trasladado nuevamente hasta mi 

              Sobre la mesa he encontrado un papel, indicándome en el mismo que debía rellenar los apartados del impreso que le acompañaba y que después lo debería depositar de nuevo sobre la mesa de donde sería recogido por el personal de servicio.


He golpeado suavemente el tabique a través del cual escuché hace ahora tres años a Enriqueta, pero no he obtenido resultado alguno y decidiendo tomármelo con filosofía me he puesto el pijama y he dormido como una marmota, hasta que otra vez han tocado el timbre de mi puerta.


Como la que me traía la comida era la camarera de siempre, aunque se la veía algo mayor, muy despacio para no asustarla la he preguntado:

 

—¿Sabes cuál ha sido la suerte corrida por mi mujer?.—

 

Ella mirando nerviosa hacia atrás me ha dicho que creía que hacía tiempo la habían trasladado al Infierno y luego ha dado media vuelta y se ha marchado. 


              Esta vez el Comité, sin darme tiempo a degustar mi sabroso almuerzo, me ha llamado a su presencia para preguntarme si después de mi paso por el Infierno yo mostraba signos de arrepentimiento.


              No lo ha dudado ni un solo instante,

 

              —Sí señores, estoy totalmente cambiado. Además la pena cumplida me ha hecho recapacitar y arrepentirme de las maldades realizadas por mí en  vida.—

 

Me han apartado hasta un extremo de sala mientras los jueces deliberaban y al cabo de unos quince minutos me han llamado de nuevo ante la mesa del alto tribunal, para comunicarme que daban por bueno lo que antes les había respondido y que ahora debería volver a mi cuarto a esperar hasta que me comunicaran la sentencia.


He solicitado hacer una pregunta y cuando he recibido el permiso para hacerlo les he dicho:

 

—Por favor, me podrían confirmar si mi mujer ha ido a parar al Infierno.— 

 

Me han preguntado de donde había sacado tal información y ahí les he mentido descaradamente para no comprometer a la camarera y les he dicho que se lo había oído decir de pasada a un funcionario.


Mi siguiente pregunta ha sido: 

 

—¿Entonces está en el Infierno, si o no?.—

 

 Y ésta vez me han contestado con murmullos difíciles de entender y he comprendido que no me querían dar una respuesta concreta. 


En mi fuero interno yo estaba dispuesto a interpelar de nuevo a la camarera cuando volviese a verla, hasta conseguir conocer la realidad sobre el paradero de mi esposa.


Y dicho y hecho, a la noche, en cuanto la muchacha ha venido, le he dicho

 

 —Quiero hablar contigo sobre un asunto importante.— 

 

He conseguido hacerla pasar a la habitación y arrimando la puerta le he contado mi entrevista con el Comité y le he pedido de nuevo que me informara sobre la situación y destino de Enriqueta.


              Que nadie me pregunte como ha pasado, pero cuando he intentado reaccionar ya estaba tumbado de espaldas en la cama, tenía a la chica sentada a caballo encima de mí y abrazada a mi cuello. 


              Me ha dicho:

 

              —Desde el primer momento que te vi, me enamoré perdidamente de ti.—

 

              Y bueno, la carne es débil y además no puedo negar que he sentido un morboso y necrófilo placer solo al pensar que un muerto podía tener sexo con una muerta y sin pararme a recapacitar en otra cosa, he cerrado la puerta, la he tirado sobre el camastro y hemos echado el polvo del siglo.


              Y me había dicho todo el mundo que los muertos no follan,.......¡ y una mierda !

 

Quiero proclamar a los cuatro vientos que para estar muerto me he portado como un hombre y a juzgar por los gemidos de la muchacha creo entender que ella tampoco lo ha pasado mal, pero como en todas las cosas aparece una parte negativa, la puerta se ha abierto de golpe repentinamente y ¡oh sorpresa!, allí en medio plantada en el quicio estaba Enriqueta, mirándonos con la boca abierta y los ojos desorbitados por el espectáculo que estaba presenciando.


Sin comerlo ni beberlo, me he encontrado con mi mujer desmayada y caída en el suelo y con la camarera también sin sentido por la aparición tumbada sobre el catre y ahí he interpretado que aunque para mí la cosa tenía su gracia, para ellas dos había sido un tremendo golpe la embarazosa situación. 


Me he vestido deprisa, Al poco la chica ha recuperado el sentido, la he ayudado a ponerse la ropa rápidamente y la he hecho salir del habitáculo cerrando la puerta.


Luego he salpicado la cara de Enriqueta con los restos del puré hasta que ha abierto los ojos, pero nada más hacerlo ha prorrumpido en tremendos alaridos mientras me decía,

 

 —Hijo de puta, cabrón.—

 

Y se acordaba seguidamente con gruesas palabras, que no pienso repetir aquí, de mi santa madre.


He tenido que taparle la boca con la chaqueta del pijama mientras la llevaba hasta la silla y una vez que he conseguido sentarla y calmarla en parte, la he convencido para que se callara y no nos comprometiera a ambos y parece ser que lo ha entendido porque ha dejado de chillar, aunque ha comenzado a sollozar en silencio.


Cuando la he creído calmada totalmente he pedido permiso para hablar y he metido la pata nada más comenzar, porque lo primero que la he dicho ha sido: 

 

—Perdóname mi vida, pero como pensaba que ya estarías en el Infierno de por vida (?), no he tenido reparo en hacer el amor con una muerta.—

 

Entonces ha empezado a gritar de nuevo llamándome de todo otra vez a voces y recordándome que si la criada estaba muerta, ella y yo también lo estábamos y recapacitando no he tenido más remedio que rendirme ante la evidencia, rogarla que perdonara mi licencia y jurarla que no volvería a ocurrir nunca jamás.


              A los pocos minutos de lloriqueos y seguramente después de haber comprendido mi episodio con la sirvienta, me ha echado los brazos al cuello y ha comenzado a besarme mientras me decía, 

 

              —Te perdono, te perdono. Aunque yo nunca te he sido infiel quiero tratar de comprender la situación ante la que tú te has encontrado, pero te pido por favor que no vuelvas a hacer nada parecido si quieres que las cosas continúen bien entre nosotros.—

 

Pero como dicen que "el Diablo cuando no tiene nada que hacer" mata moscas con el rabo, pues eso, que ante sus besos me he puesto bruto, ella también y hemos tenido un encuentro amoroso tirados en el suelo del cuarto, como ambos no recordábamos haberlo tenido jamás en vida (?), en todo el tiempo que duró nuestro matrimonio y me he vuelto otra vez a acordar de los que dicen que los muertos no pueden follar, ja, ja y ja.


Muy sofocados nos hemos incorporado y arreglando nuestras ropas nos hemos sentado en el borde de la cama, nos hemos puesto a parlotear y cuando nos hemos percatado de las palabras que estábamos pronunciando hemos enmudecido, pues  ni más ni menos que cada uno por nuestro lado estábamos haciendo planes de futuro (?).


Tratando de mantener una conversación algo coherente, he preguntado a Enriqueta como había conseguido escapar del Infierno y llegar a su habitación para luego entrar a la mía y me ha contestado que no recuerda nada de lo ocurrido en las últimas horas. 


Que lo único que sabe es que al salir la camarera de su cuarto, ella había podido deslizar entre la puerta y el cerco la cartulina plastificada de las instrucciones para caso de incendio, (como las que ponen tras las puertas en los mejores hoteles), y que luego había empleado el mismo truco para, forzando el resbalón, entrar aquí.


Al instante hemos comprendido que teníamos la solución para salir de nuestro encierro y tratar de llegar a no se sabe dónde, pero quizás a un lugar donde comenzar una nueva vida (?), pero nuestras ilusiones se han desvanecido al instante cuando han entrado repentinamente dos hombres y dos mujeres que nos han empujado hasta sentarnos sobre el catre y nos han esposado con unas bridas.


Se han llevado a Enriqueta hacia la derecha del pasillo y a mí en dirección contraria. Me han metido en un ascensor y me han llevado hasta un lugar desconocido donde me han introducido dentro de una especie de oscuro calabozo y aunque he llamado a voces a mi mujer no he recibido respuesta alguna.


Deben haber transcurrido unas cuatro horas, cuando se ha abierto la puerta de mi encierro y los mismos dos funcionarios me han vendado los ojos con una cinta de tela negra, me han llevado nuevamente, e interpretado que hasta otro ascensor, que ha subido un número indeterminado de pisos y desde la salida del mismo, por otro pasillo me han llevado hasta una habitación en la que me han quitado la venda de los ojos. 


Me he encontrado allí con dos diablos, uno blanco y otro negro (lo sé además de por los cuernos y los rabos respectivos, por el color de la piel) que me han mandado sentar en una silla que estaba en el centro de la salita.


              En esa posición he permanecido sin pronunciar palabra, hasta que al cabo de un par de minutos ha entrado agachándose un diablo muy corpulento, de más de dos metros y medio de altura, totalmente vestido de rojo, quien en silencio y con un gesto displicente ha indicado a los otros dos que salieran.


Cuando nos hemos quedado a solas se ha sentado frente a mí y me ha dicho con voz cavernosa:

 

—Soy Samael, Diablo de Cuarto Grado del Infierno y Luzbel, mi Señor, me ha designado tu tutor, así que a partir de este momento vas a convivir (?) conmigo.—

 

Sin saber que contestar ante su alegato solo me he atrevido a preguntarle, 

 

—Señor Samael ¿y yo que he hecho ahora para encontrarme en el infierno nuevamente?.—

 

               Su respuesta ha sido:

 

              —Apéame el tratamiento, porque al ser Diablo de Cuarto Grado no me corresponde ninguno y tutéame sin problemas.— 

 

              Me ha indicado que donde estábamos no era en el Infierno propiamente dicho, sino en una especie de antesala del mismo y que dependiendo de mi actuación mientras él me evaluaba, ingresaría o no definitivamente en el Infierno o regresaría al Tránsito donde me propondrían para un nuevo destino.


Le he dicho:

 

 —Mi mayor deseo es reunirme con mi mujer y a ser posible en el Cielo para nunca más separarnos.—

Y su nueva respuesta me ha dejado helado, 

 

—Mira Daniel, tú te encuentras ahora en una nebulosa situada entre el Cielo, el Tránsito y el Infierno y estás pendiente de destino, pero el de tu señora esposa es sin duda el Infierno, de acuerdo a su trayectoria anterior que tú pareces desconocer. 

 

Enriqueta por un error administrativo nuestro, fue llevada hasta el Tránsito donde casualmente se encontró contigo, pero el error ha sido corregido y ya se encuentra de nuevo entre nosotros. 

 

Te debo poner al corriente de que tú mujer te engañó durante cinco largos años mientras vivía contigo en matrimonio.

 

Te "puso los cuernos" con Andrés Merino, con Felipe Narváez, con Carlos Sánchez y con Alfonso González, los cuatro, tus mejores amigos.

 

También se acostó en repetidas ocasiones con Ismael y con Antonio, tus vecinos, respectivamente de arriba y abajo de vuestro bloque, con Edelmiro y con Gregorio, ambos compañeros suyos de trabajo, con el señor Mariano el tendero de la tienda de ultramarinos de la esquina y con Emiliano tu jefe, es decir que salió a diez o doce engaños por año, si hechas cuentas.—

 

              Me quedé perplejo sin saber que decir, pero tras unos instantes madurando la respuesta le dije:

 

              —Eso ahora no importa. Estoy dispuesto a perdonarla sin guardarle ningún rencor y lo que más ansío es encontrarme de nuevo con ella y estar juntos de por vida.—???.

 

              Esta vez su respuesta fue lacónica….

 

—Daniel, eres gilipollas.— 

 

Pero en definitiva le he debido caer bien porque me ha dicho que me enviaba al Tránsito y que desde allí iría casi con total seguridad hasta el Cielo, donde podría descansar en paz y gozar de la presencia y compañía de muchos Santos y de otros tan tontos como yo.


Y así ha sido, nuevamente me han acompañado los funcionarios de turno hasta un ascensor, hemos descendido velozmente hasta una planta que no he reconocido y desde allí en un cochecito, como el anteriormente descrito, me han llevado de nuevo a través de largos pasillos hasta el Tránsito donde me han entregado al funcionario responsable del mostrador.


               Al no conocer a éste de nada he intentado hacerme entender, pero al cabo de un rato he visto que no llevaba la banderita española, sino otras que yo desconozco y por señas, que me ha costado lo mío, le he indicado que deseaba ver a su compañero, el que hablaba español y me ha debido entender porque al cabo de unos momentos de espera ha aparecido el de siempre.


              Al verme allí plantado me ha dicho:

 

               —Enhorabuena por no haber reingresado en el Infierno.—

 

              Nunca sabré si me lo ha dicho por santo o por tonto. Me ha indicado que tomara asiento en una silla situada en una esquina del recinto y que en breve saldría de allí, acompañado por otro funcionario hacia el Cielo, donde me recibirían unos Ángeles que me llevarían hasta mi nuevo destino.


              Dicho y hecho, en un nuevo vehículo he sido trasladado en un tiempo que he estimado en unas tres horas, a través de interminables pasillos, hasta que hemos llegado a una zona muy iluminada y donde en un nuevo mostrador una amable azafata ha leído los papeles que portaba el funcionario y ha dado su conformidad al mismo que ha desaparecido como por arte de magia.


No crean que no he llegado a pensar que mientras mi vida había transcurrido entre dos o tres ciudades y pueblos y en otros tantos lugares de trabajo y de ocio, mi muerte se estaba circunscribiendo solamente a recorrer pasillos.




  
  
    ¡Coño, que me he muerto!
    
  




  


Parte IV – EL CIELO

 

 

 

La funcionaria me ha enviado hacia una puerta lateral desde la que he accedido a una sala en la que se ubicaban unos servicios (?), unas duchas y un área de peluquería y al instante dos Ángeles guapísimos, (mas adelante sabría que eran de la Tercera Jerarquía), me han quitado los harapos, me han enjabonado y duchado, no sin algo de vergüenza por mi parte y después envuelto en una suave toalla me han llevado hasta un mullido sillón donde otro alado me ha afeitado, me ha cortado el pelo y me ha perfumado.


En una habitación aledaña me han vestido con ropas nuevas y limpias y desde allí me han llevado, ya por el exterior, en un pequeño, aunque elegante descapotable, hasta mi nuevo alojamiento, un chalé, situado según figura el cartelón del acceso a la zona, en la urbanización “La Gloria Bendita”.


Tiene una única planta y está amueblado con un gusto exquisito, con cortinas de seda y unas gruesas alfombras. Está ubicado en medio de una verde pradera y tiene desde su amplio porche unas vistas maravillosas sobre un valle precioso por el que discurre un tranquilo riachuelo.


              Me han indicado los Ángeles antes de irse que había dos horarios de cenas, el primero a las siete y media de la tarde, para las personas del norte y centro Europa y otro a las once para los europeos mediterráneos en el que me han inscrito, rogándome puntualidad y me han dicho que mientras llegaba la hora de la cena podía pasear por la pradera delante de mi nueva casa.


Como soy persona de ley, lo primero que he hecho ha sido acercarme a saludar a los vecinos de los chalés de al lado, ambos españoles. En el situado a mi derecha vive (?) Nicolás Ardura Gómez, un hombre de unos cincuenta y cinco años, con muy buena presencia aunque un poco grueso. (Luego sabría que en vida fue Director de Seguridad del Partido Popular de Aragón y miembro del Opus Dei). 


También he saludado a Florita Mínguez Muñoz, la bella vecina del chalé de la izquierda, una guapa viuda santanderina, de unos cuarenta y pocos años, quien me contó que antes de su llegada aquí había sido azafata de congresos y vendedora de bienes raíces, aunque más tarde alguien me hablaría de que en su pasado, había realizado también algunos trabajillos menores para la Cía.


Por la tarde Nicolás, mi amable vecino, me llevó haciendo un recorrido, por otras casas de la colonia, presentándome a otros cuatro vecinos, todos españoles también, advirtiéndome antes de hacerlo de que todos ellos eran buenas personas y de total confianza, por lo que él había podido comprobar, si bien es cierto que aunque no mantenía con ellos una gran amistad, si era con los que tenía una relación más estrecha, aparte de con los anteriormente citados.


              Me presentó a Manuel Trevijano de la Hoz, vallisoletano, que se había retirado con el grado de Coronel del arma de artillería y que había sido en su madurez un alto responsable del Cesid y al vecino de la otra acera, Vicente Grande Urbano, nacido en Oviedo, gran atleta escalador, con varios “ochomiles” a sus espaldas y que había conseguido a lo largo de su vida muchas medallas en certámenes deportivos.


              Luego me llevó hasta la casa de Benjamín Guardado López, un coruñés, Capitán de los GEAS (Grupo Especial de Actividades subacuáticas de la Guardia Civil) que también en su día había sido compañero de aventuras submarinas y colaborador de Jacques Cousteau, en el inolvidable barco Calypso.


Por último nos dirigimos hasta el chalé más alejado, donde conocí a Julieta Bálmes Punchar, leridana, titulada en ciencias informáticas, que trabajó casi toda su vida en el banco francés Le Credit Lyonnais, como Subdirectora en la central de París, aunque llevando una doble vida ya que al tiempo colaboraba con la DGSE (Direction Générale de la Sécurite Extérieure).


Por la noche al llegar la hora de la cena, Nicolás y Florita me recogieron y acompañaron hasta la zona de comedores situada a unos quinientos metros de la “urba”. Dentro de la sala a la que accedimos, en una pequeña tarima situada al fondo de la misma, una selecta orquesta tocaba pasodobles a los que acompañaba con su alegre voz una joven vocalista con pinta de folclórica, de la que más tarde me enteraría que aceptaba peticiones de los comensales para cantar al gusto de todos.


El menú me sorprendió porque lo que yo me esperaba era una taza del maldito puré, pero cuando eché una ojeada a la carta que estaba sobre la mesa, observé con sorpresa que había entrantes, primeros, segundos platos y hasta postres, pero lo que me llenó de gran alegría fue la lectura de la carta de vinos, que contenía entre otros excelentes caldos de Rioja y de la Ribera de Duero.


Extrañado pregunté a mis nuevos amigos por el famoso puré y no supieron contestarme ya que al parecer no conocían el brebaje, (lo que me hizo pensar que el uso del mismo debía ser posterior al fallecimiento de mis vecinos, o que ambos debieron pasar directamente desde el momento de la muerte al Cielo).


Me comentaron que aquí, desde siempre, se comía a la carta, la que por cierto cambiaba frecuentemente de platos, según me indicaron, puesto que el chef confeccionaba los menús a diario de acuerdo a los deseos y sugerencias de los comensales.


Todo esto me sonaba a raro, aunque al fin me tuve que rendir a la evidencia y me dispuse a cenar, y cuando pasó el Ángel camarero para anotar la comanda, le pedí de primero unos entremeses (en la carta, Delicias Celestiales), de segundo una palometa al horno (en la carta, Santa Japuta ) y de postre un tocino de cielo y un dulce de cabello de Ángel, y para regar la ocasión pedí, nada mejor, que una botella del afamado vino Lácrima Chrísti.


Mis acompañantes pidieron también su cena y al poco estábamos los tres comiendo a dos carrillos una raciones tan abundantes que temí no poderlas acabar, pero haciendo un esfuerzo y recordando el puré verde, rebañé cada uno de los platos y en un momento de descuido de mis compañeros de mesa pasé la lengua con fruición por el plato del postre.


              Luego de tan opíparo yantar me levanté de la mesa y acercándome a la orquesta, en un ataque de españolismo, pedí a la guapa cantante que nos deleitara con el “Viva España”, que a juzgar por cómo resonó en todo el recinto, debió corearlo todo el Cielo y que hizo que corrieran por mis mejillas lágrimas de emoción.

 

Al poco la hermosa cántabra me preguntó:

 

—¿Te apetecería ir conmigo al cine?.—

 

 Y al contestar sorprendido que me encantaría, me dijo:

 

 ¿Te gustaría ver a Carmen Sevilla en la Hermana San Sulpicio o a Rocío Durcal en La novicia rebelde ?.

 

De verdad no sabía que elegir y al final le dije que como me daba lo mismo y cualquiera de las dos cintas me gustaban, que decidiera ella cual era la más adecuada y entonces me dijo: 

 

—Bueno, como llevo aquí tanto tiempo ya he visto las dos un montón de veces, pero me inclino por volver a ver La Novicia Rebelde.—

 

Y dicho y hecho, saliendo del restaurante, que por cierto se llamaba “El Mesón de Cuaresma” y despidiéndonos de Nicolás que discretamente prefirió retirarse a descansar, Florita y yo cogimos un autobús que cubría la línea Paraíso – El Edén, nos apeamos en la rotonda de las Alturas y entramos a la sala cinematográfica, gratis por cierto, dispuestos a disfrutar con la última película musical protagonizada por la gran artista y cantante.


Al acabar la proyección volvimos a tomar el bus de vuelta y desde la rotonda del Paraíso fuimos dando un paseo hasta llegar a la urbanización donde estaban nuestros chalés y allí Florita me invitó a entrar a tomar una copa en el suyo, pero yo rehusé galantemente la invitación, entre otras cosas, porque conociéndome como me conocía, no me hacía en ese momento a la idea de volver a engañar nuevamente a Enriqueta.


Así que me fui hasta mi casa, me puse el pijama y tomando del cajón de mi mesita de noche un libro que allí encontré, La Monja Alférez, escrito en 1842 por Tomás de Quincey, que trataba sobre la vida de una tal Catalina Erauso, me dispuse a leer alguno de sus capítulos, pero debí quedarme dormido pronto porque a la mañana siguiente el libro estaba abierto sobre mi cama por la página seis. 


Cuando me levanté observé que sobre la mesa del escritorio había un cuadernillo que contenía todas las actividades a realizar en el día de hoy y sucesivos, que consistían en una serie de visitas guiadas al Cielo y que culminaban el próximo día quince en una audiencia con el mismísimo Jehová.


La noticia de la audiencia con la más alta instancia de la Gloria me sobrecogió, dada la importancia de la misma y me hizo pensar que si por casualidad Dios me preguntaba directamente alguna cosa no sabría que responder, ya que había estado casi durante toda mi vida medio creyendo en él, pero al no haber sido católico practicante, igual le respondía con una tontería creando una situación desagradable, por lo que decidí acercarme hasta la recepción de la entrada y buscar quien me informara al respecto.


              Me atendió un amable Ángel llamado Mahasiah que se acercó hasta mí y haciéndome sentar en un cómodo diván me dijo en un correcto castellano que me sorprendió, (más tarde sabría que era originario de Murcia), estar a mi disposición para cualquier cosa que deseara y entonces le planteé algunas de las cuestiones que me tenían confuso:

 

Yo, —Sinceramente pensaba que el Cielo era otra cosa, quizás mucho mas beata y mística y desde luego sin cines, restaurantes, bares o autobuses, como en la vida anterior.—

 

Mahasiah, —Bueno, aquí el misticismo no está muy bien visto aunque se tolera, sobre todo por no cabrear a Santa Teresa o a San Juan de la Cruz, que por cierto viven relativamente cerca de aquí, aunque no juntos, claro y en cuanto a los cines y demás, te diré que son de reciente creación y que lo han sido por orden directa del Señor para la distracción y el solaz de los residentes, entre los que me incluyo.—

 

Yo,  —Otra cosa que me gustaría saber es quienes sois los Ángeles, si tenéis sexo y a que os dedicáis exactamente.

 

Mahasiah.
—Los Ángeles, aunque para vosotros tengamos apariencia humana, somos ánimas puras, procedentes de personas dedicadas durante toda su vida y sin excepciones a cantar las alabanzas a Dios y a propagar la Fe Cristiana.

 

En cuanto a lo del sexo sí que lo tenemos, aunque sin caer en la tentación tan chabacanamente progresista de mezclarnos Ángeles y Ángelas y aunque la mayoría de nosotros nunca lo hemos practicado ni en vida ni aquí, te puedo asegurar que yo personalmente nunca lo he echado de menos y sé que mis compañeros y compañeras piensan lo mismo que yo.

 

Y en respuesta a la tercera cuestión, te aclararé que nosotros por nuestra condición de simples Ángeles nos incluimos en la Cuarta Jerarquía, que en la tercera se sitúan los  Arcángeles, en la segunda los Querubines y a las órdenes directas de Dios están los Serafines que integran la Primera Jerarquía y todos y cada uno de nosotros estamos dedicados a las diferentes tareas a realizar en el Cielo.

 

 Luego están los Principados, Dominaciones, Virtudes, Potestades, Tronos y Coros Angelicales, todos ellos Poderes responsables por territorios, encargados de repartir los bienes espirituales, llevando la fe de Cristo como bandera por todos los rincones de los planetas del universo.—

 

Yo,  —¿Y sobre la recepción con Dios del día 15?, le dije: 

 

¿Qué hago si me pregunta algo?.—

 

Mahasiah,  –Pues si es así, simplemente le respondes, eso sí, con el máximo respeto, lo que se te ocurra, pero trata de que sea la verdad para no enfadarle, porque Dios es la bondad personificada pero cuando se cabrea es temible.— 

 

              Yo, —Bueno no me he enterado muy bien de algunas cosas pero te agradezco las respuestas y aclaraciones.—

 

Al día siguiente vinieron cuatro Ángeles que fueron llamando a las puertas de los vecinos de la urbanización, para que en media hora estuviésemos preparados para iniciar una excursión por la zona Norte del Cielo.


Lo primero de lo que nos informaron antes de emprender el viaje, es que íbamos a visitar enclaves y ciudades donde residían pequeños grupos de poblaciones humanas de diferentes procedencias, en representación de todos los habitantes del Cielo y que el grueso de los antes vivos, originarios de los diferentes países de la Tierra, estaban ubicados en otros planetas mayores, debido a su gran número, ya que lo que es la Gloria en sí, no era muy grande. 


Al rato todos ya dispuestos, nos montaron en un trenecillo del que tiraba una pequeña locomotora movida por electricidad o por algo parecido, que tiraba de un vagón con asientos para unas veinte personas y uno de los Ángeles nos fue indicando los lugares por donde íbamos circulando


Partimos de la ya conocida rotonda del Paraíso y recorridos unos trescientos sesenta kilómetros en dirección Norte, la voz angelical nos indicó que estábamos llegando a la urbanización llamada DAS CHRISTKIND (El niño Jesús), en la que residían solamente alemanes, quienes habiendo llegado a un acuerdo con Dios habían adquirido los terrenos donde ahora se ubica la misma y habían abierto tiendas y cervecerías a lo largo de sus calles y plazas, donde se podían degustar al tiempo de la bebida, deliciosas salchichas con "kartoffel" fritas.

 

Nos extrañó ver carteles en la entrada de todos los locales que decían:

 

                            HORARIOS:

 

de 18,00 horas de la tarde del viernes

a 05,00 horas de la madrugada del lunes

                                          

 

Pudimos apreciar cerca de la entrada, una reproducción a tamaño natural de la puerta de Brandeburgo y junto a ella una serie de bloques de viviendas, en donde unos Ángeles nos dijeron que vivía una tal Ángela (?) Merken, que al parecer dirigía la Colonia.


Al estar redactados en alemán todos los rótulos de los locales, nadie se enteró de nada de lo que ponía y al no ver tampoco a ningún “alma” por sus calles. A pesar de lo temprano de la hora supusimos que estarían todos borrachos durmiendo la mona en sus casas, aunque más tarde nos enteraríamos que estaban todos trabajando y en vista de ello, pasamos de largo por su calle principal hasta que volvimos a salir a campo abierto.


 El Ángel nos indicó que en cuestión de unas dos horas, viajando hacia el Este, llegaríamos a dos localidades que estaban prácticamente una al lado de la otra:

 

 La  árabe llamada YANNAT AL KULLD (Jardines Eternos).

y la hebrea llamada KINNERET ( El Primer Kibbutz)

 

Hice la pregunta que en ese momento me parecía más lógica:

 

—¿Y Cómo es que en el Cielo hay asentamientos de otras religiones?.—

 

 Y uno de los Ángeles me dijo: 

 

—No tienes ni idea de la cantidad de conversos que hay por aquí y de qué forma han cambiado sus tradicionales costumbres adaptándose a las nuestras.

 

              Mi sorpresa se incrementó al acercarnos a la población y ver por sus calles una legión de gentes comiendo jamón y otros derivados porcinos (panceta y morcilla) y bebiendo vino y cerveza, mientras que decenas de mujeres tomaban el sol en bikini en las praderas cercanas e inclusive algunas de ellas (las más atrevidas) lo hacían solamente cubiertas con la prenda inferior del mismo, así que me dije para mi interior, anda, para que luego digan que no tiene ventajas el Cristianismo. 


Pregunté entonces si situaciones como las presenciadas (las de las chicas semidesnudas) no incitaban al uso del sexo, cuando además me habían dicho en el Tránsito que los muertos ya no lo podemos ejercer. 


El Ángel me respondió que en el Cielo el sexo no está prohibido, siempre y cuando se realice entre hombre y mujer y que ambos sean pareja establecida de común acuerdo, sin dar lugar a promiscuidades y luego me recordó con picardía,

 

 —De todas formas lo de ejercerlo o no estando muertos, ya ha sido superado por ti en dos ocasiones, ¿verdad?.—

 

Me hice el desentendido y él no volvió a decir nada más. 


Al momento, chicos y chicas vestidos informalmente con vaqueros y muchos de ellos luciendo camisetas de los Rollings y los Beatles, nos invitaron a tomar unas cervezas en un bar llamado "Bodega de los conversos".


Cuando entramos en el abarrotado recinto nos encontramos con camareras sirviendo, tanto en la barra como en las mesas, unas enormes bandejas de churrasco de cerdo, acompañado por los correspondientes chorizos criollos y regados con un buen vino tinto, mientras una orquestilla amenizaba la pitanza con alegres piezas musicales. 


Después de unas cuantas jarras de vino y de unas buenas raciones de un excelente jamón, me hicieron recordar la vez que estuve en Huelva invitado por un proveedor. Sobre todo por la cantidad tan ingente de platos de esa delicia porcina que pude ingerir de aquella sentada y las botellas de vino de Jerez que cayeron en una sola tarde.


Ahora he recordado que después de aquella comilona memorable me tuvieron que llevar casi arrastras hasta el hotel, donde nada más llegar a la habitación y para mi desgracia largué de tacada todo lo que antes había ingerido.


Desde la población anterior nos trasladaron en unos treinta minutos hasta un espléndido hotel llamado El milagro de Fátima, al que más tarde, al comprobar sus magníficas instalaciones, no dudamos en asimilar a uno de los de cuatro estrellas de España. 


Nos alojaron en unas suites estupendas y allí pasamos la noche rodeados de todas las comodidades y lujos.


Al día siguiente, a las diez y media de la mañana, tras un opíparo buffet volvimos al trenecillo y continuamos viaje hasta llegar al cabo de unas tres horas a un lugar que yo jamás sospecharía que existiera en el Cielo: 

 

¡ EL MAR !

 


              Era una costa baja, con grandes playas de una arena totalmente dorada, con olas de escaso medio metro, plagada  de sombrillas y toallas repletas de gente y rodeada de terrazas correspondientes a un montón de chiringuitos, donde preparaban desde paellas a ensaladas y excelentes raciones de pescados y mariscos.


Uno de mis acompañantes, primerizo al igual que yo en estas lides, le preguntó al Ángel en qué lugar nos encontrábamos y este respondió que estábamos en una zona internacional llamada Playa Ángel, nombre que reconoció con una media sonrisa, copiado de la famosa playa de Florida.


Allí había un tremendo bullicio y la gente que no estaba metida en el agua o tomando el sol en alguna de las hamacas, se había aposentado en una de las muchas mesas, donde muchos ya estaban dando cuenta de suculentos aperitivos, raciones y deliciosas bebidas.


Dado que ya eran casi las dos de la tarde nuestro guía nos llevó hasta una zona muy cerca de la orilla, reservada al efecto para  las catorce personas que componíamos la excursión. Nos repartimos entre cuatro mesas y al momento unos Ángeles camareros nos sirvieron una copa de un excelente vino blanco y nos pasaron una nota con el menú del día, que tenía dos primeros, dos segundos y dos postres a elegir.


Yo me decanté primero por una ensalada de mariscos denominada “Sabores del mar de Galilea”, de segundo pedí unas chuletillas de cordero (en la carta, Agnus Dei) y para postre unos “suspiros de San Isidoro”, nombre que supuse en clara alusión a unos dulces que se parecen a los ricos pestiños y que toda la vida se han preparado en Andalucía.


A las cinco de la tarde habiendo terminado de comer y después de una buena sobremesa con cafés y licores incluidos, el Ángel nos llevó de nuevo hasta nuestro transporte y partimos de regreso hacia “La Gloria Bendita”, aunque no sabíamos que se nos había preparado una sorpresa.               


Antes de llegar a la urbanización el tren tomó una desviación en el camino, llevándonos hasta un área, en la que en un moderno local se ubicaba un cine llamado “El séptimo Cielo”.


Se proyectaba allí la película titulada Sister Act, comedia musical del año 92, dirigida por Emile Ardolino y protagonizada por una chica de color apellidada en la realidad Goldberg, aunque en el film se llamaba Doris Van Cartier, pero que acaba adoptando el nombre de la hermana Mary Clarence, vamos un lío tremendo.


              La película es totalmente enrevesada y no he acabado de entender del todo la moraleja, ya que la muchacha después de pasar por múltiples vicisitudes en la ciudad de San Francisco, (la de California, no en Asís) en la que se ubicaba el convento de Saint Katherine, llega a dirigir el coro del convento si tener ninguna aptitud para ello, aunque al final la cosa se arregla ya que con sus compañeras consigue cantar ante el Santo Padre. En fin, un lio de narices.


Por cierto, después de cavilar un rato sobre todo lo acontecido a lo largo del día, se me ocurrió interrogar al Ángel sobre un asunto que me resultaba extraño desde el primer momento que pisé el Cielo. 

 

              —Perdona espíritu celeste, le dije, observé cuando entré en el Tránsito la primera vez y luego en diferentes ocasiones a muchísimas personas de todos los colores y al tiempo a unos entes muy raros, unos sin brazos, otros con dos cabezas, otros con ninguna, otros que reptaban sin piernas ni brazos y aquí en el Cielo no he visto a ninguno de esos seres deformes ¿dónde están?.—

 

Los presentes me miraron con cara extrañada como si yo estuviera loco o algo parecido, lo que me hizo entender que no conocían tal cosa y el Ángel se ruborizó, nunca lo hubiera sospechado de no verlo, comenzó a tartamudear y me dijo que no entendía de qué estaba hablando.


Intenté repetírselo de nuevo tratando esta vez de ampliarle los detalles, pero con la mirada me hizo una seña casi imperceptible para que me callara y dándome cuenta de que le resultaba harto embarazoso responderme delante de los demás, rápidamente cambié de asunto esperando mejor ocasión para retomar la cuestión.


              Cuando llegamos a la urbanización, ya de noche cerrada, el Ángel me llevó aparte y me dijo que ese era un asunto tabú y que en el Cielo no se podía hablar de ciertas cosas y esa precisamente era una de ellas, pero me dio a entender con otras palabras que dichos seres tan diferentes de nosotros se ubicaban en otras dimensiones distinta a la nuestra, aunque tuteladas por el Consorcio Cielo/Infierno y ahí mismo entendí que esa situación no era la más adecuada, viéndolo desde el punto de vista cristiano o inclusive desde otro.


Aproveche la ocasión para lanzarle otra pregunta sobre un asunto que me tenía desconcertado:

 

—¿Por qué el Cielo se representa siempre con color azul y el Infierno con color rojo?.... ¿Eso tiene algo que ver con los colores en la vida real con los que se pintan las derechas y las izquierdas?.—

 

El Ángel me miró con una sonrisilla picarona y me respondió:

 

—Pillín, no vas descaminado, no.—

 

              Más adelante supe por otras fuentes que existían otras Tinieblas y Avernos, además de otras Eternidades y Edenes  paralelos que yo conocía, en los que se recluía a "los raritos" y a otros seres para no mezclarlos con la raza humana. La verdad es que no me pareció una postura muy cristiana.


Al entrar en mis aposentos encontré nuevamente una hoja sobre la mesa, con el aviso de la excursión para el día siguiente, que nos llevaría según el mismo a visitar la zona Sur del Cielo, partiendo después del desayuno.


              A las diez de la mañana catorce vecinos, entre los que me incluyo, subimos a un pequeño avión de la compañía Air Sky, pilotado por un Querubín y en el que uno de los Ángeles de sexo femenino, (al ir con la túnica habitual no se apreciaban diferencias con los anteriores, salvo por las tetas), nos dio la bienvenida a bordo y nos anunció que en diez minutos despegaríamos rumbo al aeropuerto del Sur.


Era la primera vez que yo veía un Ángel hembra y la verdad es que me impactó, máxime cuando no me había quedado muy claro lo del sexo angelical y después de la extraña aunque grata visión, comprobé que lo que me habían contado en su día era una realidad y ahora solamente me quedaba por averiguar sobre si se practicaba en el Cielo o no.


En fin el aparato despegó y en una hora y poco mas, tomamos tierra en un enorme aeropuerto llamado “Cielos del Sur” y desde allí en un minibús nos llevaron hasta una población llamada “LA MISMÍSIMA GLORIA”, con la que de inmediato me sentí identificado, ya que era ni más ni menos que la zona española.


              En el acceso de la misma habían instalado una réplica exacta de la Giralda y otra de la Puerta de Alcalá. Después de un entramado de callejuelas estrechas y tras recorrer unas amplias avenidas arboladas, nos encontramos ante un enorme restaurante, con una gran terraza con docenas de mesas y sillas decoradas como las que se ven en la feria de Abril, por encima de las cuales sobrevolaban farolillos de color verde y blanco, en las que Ángeles que vestían de bandoleros, servían platos de un excelente jamón de Jabugo, de ricas gambas blancas de Huelva e inmensas fuentes de raciones de  “pescaíto frito” al estilo gaditano.


              Al oírnos llegar y darse cuenta de que los que aparecimos éramos españoles se lió una zarabanda tremenda, con aglomeraciones de los allí presentes rodeándonos y con gritos que nos recordaban a nosotros. los recién llegados. a nuestra madre patria:

 

¡¡ ESPAÑOLES !!  ,

 

OHÉ, OHÉ, OHÉ, OHÉ….OHÉ, OHÉ, y

 

              ¡¡ ARRIBA ESPAÑA !! 

 

              (Que parece ser que aquí se puede decir)

 

              Al instante, como por arte de magia, aparecieron unas cuantas guitarras y un cuerpo de baile flamenco compuesto por dos docenas de Ángeles de ambos sexos, ellos con trajes camperos y sombrero cordobés y ellas adornadas con peinas y claveles y con sus correspondientes batas de cola (que en ninguno de los casos encajaban muy bien con las alas), quienes tomando posiciones en un estrado cercano al restaurante se dispusieron a cantar y bailar para nosotros, no sin antes rodearnos por todas partes mientras nos daban la bienvenida.


Ni que decir tiene que después de librarnos de tantos abrazos y achuchones, nos abalanzamos en masa sobre aquellas maravillas culinarias (como si estuviéramos en una boda) y nos pusimos torpes a base de vino y comida, amén de estar mientras tanto todo ello amenizado por el grupo flamenco, en cuyo guitarrista solista reconocimos de inmediato a Paco de Lucía, al que acompañaban Manolo Escobar y sus hermanos y Peret con sus palmeros, pero aunque buscamos con la mirada a otros cantantes, también españoles, no les localizamos y más tarde el Ángel nos confirmaría que esos no estaban allí, sino en el Infierno, por como habían llenado de vicios su vida anterior.


              Nos llevaron a visitar en otra parte del lugar una maravillosa reproducción de la Mezquita Catedral de Córdoba y al salir de la misma, en un chiringuito cercano degustamos unas generosas raciones de rabo de toro regadas con un buen tinto y ya a media tarde, hartos de comida y bebida, nos llevaron de regreso al aeropuerto para el viaje de vuelta.


              Por el camino de regreso fuimos comentando la alegría de vivir (?) de aquellas gentes, sobre todo comparándolas con las del asentamiento alemán.


Al día siguiente temprano salimos rumbo al Oeste, a bordo de una especie de tren de alta velocidad, pero con dos vagones solamente, en los que nos ubicamos los ya habituales más un grupo de otros españoles que en la víspera se habían apuntado al viaje y en cuestión de unas dos horas y media de buena marcha llegamos a la ciudad donde se habían instalado los italianos.


El nombre de la misma no tenía desperdicio: 

 

"BUNGA, BUNGA ALL´PARADISO"

 

Ver llegar a los españoles y organizar una “tarantella” al más puro estilo Napolitano fue cosa de minutos, mientras nos preparaban platos y platos de pasta en todas sus versiones, al dente por supuesto y al momento surgieron como salidas de la nada unas cuantas botellas de Lambrusco y de Chianti y  de inmediato empezó a sonar la mas que famosa canción “O Sole Mio”, coreada por cientos de gargantas a las que unimos enseguida nuestras voces, tratando de imitar a las de los italianos, que por cierto eran magníficas.


Comimos y bebimos hasta hartarnos y después decenas de personas nos acompañaron bailando y cantando hasta otra estación de tren (llamada Términi), donde nos despidieron con abrazos y caricias pidiéndonos que volviéramos, pero avisándoles antes con el tiempo suficiente para preparar una gran fiesta y que de paso les trajéramos productos españoles que para ellos eran muy apreciados, aunque nos insistieron en que el mejor “olio” de oliva y los mejores “pomodoros” eran los italianos.


Sin duda esas buenas gentes no conocían la realidad sobre esos conceptos, ya que el aceite era español, embotellado en España aunque con una marca italiana y los tomates no eran sino de las extraordinarias cosechas de las Islas Canarias, eso sí rotulados también como productos italianos. Cosas de la exportación y del comercio internacional.
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Parte V – LA IDEA

 

 

 

              Había algo que me rondaba en la mente desde hace tiempo y es que desde que estoy aquí he visto y conocido a un montón de personas y todas ellas tienen o aparentan tener menos de sesenta años y nunca he visto a una persona de mayor edad, lo que me resulta al menos chocante.


Sin ser un experto en decesos, se positivamente que la gente normalmente muere cuando llegan a edades avanzadas y aunque en mi propio caso como en el de Enriqueta el haber fallecido jóvenes pudiera parecerme normal por aquello de las excepciones, no deja por ello de ser sorprendente la corta edad de los muertos del Cielo y estoy dispuesto a preguntárselo a un Ángel en cuanto surja la ocasión propicia.


El haberme acordado ahora de Enriqueta me ha hecho evocar los años vividos junto a ella desde que éramos niños, cuando sus padres Julio y Margarita llegaron en Septiembre de 1985 trasladados desde Palma de Mallorca a Salamanca por motivos de trabajo del progenitor y se instalaron en un piso cercano al que vivía yo con mis padres Federico y Hortensia.


Nuestros mayores hicieron buenas migas desde el principio y era rara la tarde en que no nos reuníamos todos, en uno u otro piso, para charlar alrededor de una taza de leche con cacao y unas madalenas.


Enriqueta y yo coincidimos muchas veces en el parque jugando entre columpios y toboganes y desde el primer momento surgió entre nosotros una estrecha amistad, que pocos años más tarde desembocó en un apasionado noviazgo, que culminó en nuestra feliz unión matrimonial, dándome cuenta ahora al pensar en todos aquellos años de lo poco que había durado nuestra vida en común.


De repente se me ha pasado una tonta idea por la cabeza, que al instante he rechazado por inviable, dándome cuenta de lo complicado y quizá imposible de la misma, pero sin duda el posillo de la duda se ha instalado en mi cerebro ya que no puedo dejar de pensar en sus posibilidades y ante esta situación me he dicho:

 

 —¿Y por qué no?.—

 

 y entonces he decidido buscar ayuda, lanzarme a la piscina y comentarlo con mi vecino a la mañana siguiente para conocer su parecer.


              No consiguiendo conciliar el sueño he buscado por toda la casa algo para leer y lo único que he encontrado en el fondo de un cajón del armario, ha sido un librito titulado Cuentos Evangélicos, de la editorial Monte Carmelo, que me he puesto a ojear y ha sido “mano santa” porque ni me he enterado de que caía redondo y al despertar no recordaba ni el inicio del segundo capítulo.


              Ha sido mi vecino acompañado por Florita el que me ha llamado para ir a desayunar y juntos hemos ido hasta el restaurante donde hemos dado cuenta de uno estupendo en su esplendido autoservicio, disponiéndonos a dar después un paseo en vista del bonito día que hace.


Caminando y mientras charlábamos de cosas insustanciales, al salir de uno de los caminos de tierra al camino principal, nos hemos tropezado con un grupo de personas, una de las cuales a pesar de la distancia me ha parecido familiar y tratando de verle con más claridad me he agachado simulando atarme el cordón de un zapato hasta que el grupo ha llegado a nuestra altura y entonces sin duda le he identificado de inmediato; era Francisco Franco.  


              Caramba, encontrarme con el General, aunque ya sabía que estaba allí por terceros, me ha sorprendido y con un gesto de atrevimiento me he acercado y le he saludado:

 

              —Mi General, ¿me permite estrechar su mano?.—

 

              —Como no, me ha respondido sonriendo
y además venga un abrazo.—

 

              Se han acercado también mis compañeros y hemos hablado animadamente durante unos minutos, en el transcurso de los cuales y como una sencilla broma le he dicho a Franco:

 

              —Mi General, ahora ya no lleva usted. ni a la guardia mora ni a los boinas rojas para que le protejan ¿eh?—

 

              Y Franco con una media sonrisa me ha dicho:

 

              —No, pero ahora tengo a dos Arcángeles que me cuidan y dan servicio.—

 

              Esto ya no lo he comentado en voz alta, pero he pensado, caramba con el General, genio y figura hasta....….

 

Acabado el encuentro nos hemos sentado los tres en un banco del parque, donde me he atrevido a comentar a mis acompañantes mi idea y aunque en principio se han mostrado muy sorprendidos, Nicolás ha dicho que quizás se podría estudiar pero que de entrada lo veía casi imposible, mientras que a Florita la ha parecido una idea totalmente descabellada.


¡ Señor ! , no ganamos para sorpresas ……acaba de pasar por delante de nuestro banco un Ángel altísimo y tremendamente guapo, que aunque tenía las alas perfectamente plegadas ha permitido entrever que debajo de la izquierda, llevaba una espada colgando del cinto, dejándonos tal visión anonadados y sin poder articular palabra  aunque lo hemos visto claramente los tres y como al poco han aparecido por el otro extremo del prado dos Ángeles, les hemos parado y preguntado que como era posible eso.


              Uno de ellos nos ha dicho,

 

—Es sencillo, acabáis de ver a Manakel, un Serafín de la primera Categoría y la verdad es que éstos Ángeles Superiores no suelen prodigar su presencia.

 

Son ayudantes del Ser Supremo, a sus órdenes directas y están armados con una espada flamígera para mantener el orden en el Cielo.—

 

              —Pero, he balbuceado, ¿en la Eternidad se permiten armas?

 

Si, ha dicho el Ángel, es algo que existió desde el principio de los tiempos de la Creación, cuando Dios puso a prueba a los Arcángeles revelándoles la ya inmediata Encarnación de su hijo Jesús y pidiéndoles que le adoraran, pero el Arcángel Luzbel se rebeló y no aceptó el supremo dominio del Señor, constituyéndose en Lucifer y si leéis la Sagrada Biblia veréis que respondió:

 


NO SERVIRÉ  (Jeremías 2 , 20)    y

 


SERÉ IGUAL AL ALTÍSIMO  (Isaías 14 , 14)

 

Por lo que fue desterrado del Cielo junto con sus seguidores y enviado a los Infiernos, donde adoptó el nombre de Satanás y sus acompañantes los nombres de Demonios y Diablos y hasta ahora ha permanecido el uso de las espadas de los Arcángeles primero por costumbre y después porque nadie ha pedido nunca que las retiraran.


              Terminado el curioso episodio y tras la marcha de los Ángeles, retomamos el asunto que acababa de exponer a mis colegas y que no era otro que el intento de liberar a Enriqueta del Infierno y conseguir traerla hasta aquí.


Puedo asegurar que después de darle muchas vueltas y sopesar pros y contras, la idea empieza a resultar no tan complicada, sobre todo después de una cuestión expuesta por Nicolás relativa a la formación de un equipo de rescate adecuado para conseguir el objetivo.


Hemos acordado no contar nada a nadie hasta haber madurado aun más la posibilidad de llevarlo a cabo, pero Florita sin querer quizás haya dado con la clave al proponer que el pretendido equipo podría estar formado, además de por nosotros tres, por los otros cuatro vecinos y amigos más cercanos de la urbanización.


 Nicolás va a hablar con cada uno de ellos por separado para, de momento sin dar nombres ni otros datos, sondearles sobre el hipotético asunto para conocer su opinión.


              Nos hemos citado para reunirnos los tres de nuevo, después de comer, en casa de Florita y cuál ha sido mi sorpresa y la de ella al ver aparecer a Nicolás con Manuel, Vicente, Benjamín y Julieta, nuestros cuatro vecinos.


Ha hablado primero Nicolás para decirnos que después de comentárselo por separado a cada uno y ver las reacciones más que favorables al proyecto de los mismos, decidió juntarles a todos en una proposición común lo que aceptaron enseguida y ya les ha explicado en conjunto algún detalle más sobre el asunto de que se trataba y les ha dicho que la idea inicial era mía y que a él y más tarde a Florita, algo más reticente, después de la sorpresa inicial les había parecido factible. 


Debo reconocer que de inmediato se han empezado a lanzar ideas y que en los primeros momentos la excitación nos ha superado a los siete, haciéndonos planear más de una tontería, pero lo que es innegable es que el asunto comienza a tomar cuerpo y que muchas de las aportaciones al mismo parecen ir bien encaminadas.


En el curso de nuestras conversaciones Julieta, la técnico en informática, me ha dicho que si yo había previsto recabar vía Internet algunos datos que pudieran ayudar en la operación y así me he enterado con gran sorpresa de que si quieres tener acceso a la red no tienes más que solicitarlo, e inmediatamente te facilitan un completo y moderno ordenador y efectivamente el resto de los conjurados me ha confirmado que todos ellos tienen equipos informáticos instalados en sus respectivos chalés.


Hoy por la mañana me he acercado hasta recepción y cuando ha llegado mi turno he pedido a la recepcionista la instalación en mi casa de un equipo completo y me ha dicho que sin falta me lo llevarían y pondrían en marcha por la tarde y así ha sido.


A eso de las cinco han llegado dos operarios con un montón de cajas en una carretilla, me han colocado en el suelo la CPU y sobre una mesita en un rincón, un monitor, un equipo de altavoces, un teclado y una impresora, poniéndolo todo operativo en tan solo unos minutos.


Por más que he buscado a través de mi flamante ordenador, no he logrado encontrar en Google un plano de la ubicación del Cielo ni del Infierno y tampoco he sido capaz de encontrar en Google Earth mapa alguno sobre el asunto y ahora haciendo memoria no consigo acordarme bien de los vericuetos seguidos desde el uno al otro cuando fui trasladado, así que he decidido que lo más aconsejable era dejarlo todo en manos de una experta y después de comer he pensado pedir a Florita que me eche una mano (al ordenador, claro).


Hoy día 13 la excursión programada en minibús ha sido de unos ciento cincuenta kilómetros hacia el Noreste y tras un corto viaje en algo más de dos horas hemos llegado hasta el asentamiento de los portugueses.


El nombre de la localidad ya nos hubiera proporcionado indicios, de no haber sabido con antelación que llegábamos a tierras lusas:

 

 "O MELHOR PARCELA DO CÉU"

 

Estaba todo muy cómo sin recoger, la gente no iba precisamente bien vestida y la primera impresión al bajar del bus es que habíamos retrocedido en el tiempo unos veinte años. Además cuando alguien ha preguntado a una anciana mujer totalmente vestida de negro, por donde se iba al centro de la ciudad, la respuesta ha sido:

 

“Espanhóis de merda, fora daquí”.

 


El Ángel nos ha dicho que no nos preocupáramos, que estas gentes eran así y que no le diéramos mayor importancia porque no la tenía y que además íbamos a estar allí poco tiempo pues íbamos a emprender enseguida el viaje de regreso hacia nuestra localidad, así que nos hemos limitado a comprar unas toallas, unas botellas de vinho verde, media docena de bacaladas y nos hemos largado de allí con viento fresco. Allí no se nos apreciaba.


Al salir hemos podido ver un cartel en el que campeaba la frase:

 

¡¡ NÄO É A ESPANHA SE VOCÉ MOVER !!

              ( ¡Ay!, España, como te muevas )

 

Al día siguiente nos han venido a recoger a las once de la mañana y nos han llevado a visitar otra zona del sector, situada como a unos cuarenta y cinco kilómetros y que según nos han informado antes de llegar se trataba del asentamiento  gitano.


Ya al llegar y ver los mensajes rotulados a mano en unos cartones, sobre una enorme montaña de chatarra, hemos pensado todos en nuestro interior que el mismo no albergaba dudas sobre la identidad de los allí alojados:

 

"ABRÍ LES PAYOS"  (fuera los no gitanos)

 


"LEQUEJÁN ANGUITARRÁ"  (aduana trapera)

 


Al momento y sin saber de dónde han salido, han aparecido unos treinta o más críos de piel oscura, todos medio desnudos, descalzos y con más mocos colgando que estalactitas hay en las cuevas de Romperropas, que rodeándonos, coreaban repetitivamente: 

 

—Dame algo señorito…..dame algo señorito.—

 

Luego han llegado correteando un montón de mujeres, ataviadas todas ellas con varias sayas y faldas superpuestas, de color negro por supuesto, que moviéndose rápidamente a nuestro alrededor no paraban de tocarnos y empujarnos y muy pronto supimos el motivo de tal algarabía al comprobar que a algunos de nosotros les faltaban ya las carteras o los relojes.


              Hemos salido de allí a toda velocidad, mientras nos seguía una turba alborotada precedida por un anciano de poblado bigote, tocado con un negro sombrero y que blandía un bastón mientras no paraba de decir:

 

              —¡ Tranquilos, que soy el patriarca !.—

 

Después de encontrarnos sin la rueda de repuesto del autobús y con que de su interior había desaparecido todo el equipaje de mano e incluso los pequeños trasportines situados en la parte trasera del mismo, ha continuado nuestra sorpresa cuando las dos únicas mujeres de la expedición han echado de menos los bolsos, una de ellas los pendientes y la otra el sostén y las bragas y por más vueltas que le ha dado al asunto no entiende cuando se los han podido quitar.


Ya en marcha le he preguntado al Ángel, solo por morbosa curiosidad, donde estaba situado el asentamiento de los catalanes y me ha dicho que en el Cielo no hay ninguno y ante mi insistencia preguntando sobre su paradero me ha dicho:

 

—Lo hubo.—

 

 Pero luego ha dejado caer algo sobre el separatismo y el seny y que Dios nuestro Señor les había expulsado, diciéndoles:

 

—¿Queréis ser una nación aparte y además queréis la independencia?. Pues a pendre por cul (sic).

 

Ya de vuelta en casa, después de cenar nos hemos reunido los siete nuevamente, esta vez en mi chalé y como habíamos quedado de antemano cada uno de nosotros ha aportado diez ideas escritas sobre nuestro plan, con idea de cotejarlas todas y cruzarlas para ver si había algunas en común y podíamos pensar en empezar a sacar conclusiones.


Para nuestra sorpresa tres de las respuestas han sido unánimes en todos los casos y otras lo han sido en más de dos ocasiones, por lo que se ha procedido a redactar las doce coincidentes en un documento que nos sirva de base a nuestros propósitos y que ha quedado como se indica a continuación.
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1-IMPLANTAR LA LOGÍSTICA MAS ADECUADA.

 

2-REDACTAR LAS ÓRDENES CONCRETAS A
CUMPLIR.

 


3-TRAZAR MAPAS Y PLANOS Y PLANIFICAR TODO BIEN PARA NO DEJAR CABOS SUELTOS.

 


4-DOTARNOS DE LOS EQUIPOS NECESARIOS Y ADECUADOS.

 


5-HACER LOS NECESARIOS RECONOCIMIENTOS PREVIOS.

 


6-NUMERARNOS PARA COMUNICARNOS UNOS A OTROS.

 


7-ORGANIZAR LA VANGUARDIA Y LA RETAGUARDIA.

 


8-INTENTAR BUSCAR APOYOS EXTERNOS (SIN COMPROMETER LA ACCIÓN).

 


9-REALIZAR LA OPERACIÓN EN UNA SOLA JORNADA.

 


10-NO UTILIZAR ARMAS NI VIOLENCIA EXTREMA.

 


11-TOMAR TODAS LAS PRECAUCIONES PARA LA RETIRADA.

 


12-GUARDAR TOTAL SECRETO ANTES Y DESPUÉS DE LA REALIZACIÓN DEL PLAN.
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Parte VI – DIOS

 

 

 

Hoy está prevista la entrevista con El REDENTOR y no me llega la camisa al cuerpo, porque sin duda va a ser uno de los días más importantes de mi vida, perdón, de mi muerte.

 

              A las once de la mañana han llamado a mi puerta un Arcángel y un Querubín,

 

              —Soy REMIEL y éste es mi compañero ÁNGEL DE LA LUZ y estamos aquí para llevarte ante Dios.—

 

               Al comprobar mi estado nervioso y ver mi azoramiento Remiel me ha dicho,

 

              —No muestres temor Daniel, vas a estar delante del Altísimo y vas a poder observar por ti mismo su gloriosa magnificencia.

 

              Cuando lleguemos ante su presencia inclínate en señal de sumisión y respeto y deja que Él te pregunte y después respóndele siempre con la verdad.

 

              Luego, cuando el Señor lo considere, daremos por terminada tu entrevista y te traeremos nuevamente hasta aquí.—

 

              Me han agarrado cada uno de una mano y batiendo sus alas (dos enormes las de Remiel y cuatro más pequeñas las del Ángel
de la Luz), nos hemos elevado hasta perder de vista el suelo y volando más o menos durante media hora hemos llegado a nuestro destino:

 

¡¡ LA MORADA DEL CREADOR !!

 

              Entre una masa de nubes muy blancas, hemos entrado por una gran puerta dorada que se ha abierto ante nuestro paso hasta una gran sala redonda, donde una multitud de Serafines, Querubines, Arcángeles y Ángeles, estaban sentados en unos bancos de mármol blanco adosados a las paredes circulares.



              Al tiempo, grupos de Espíritus Celestiales, compuestos por Dominaciones, Virtudes y Potestades, hacían sonar una suave música con unas largas trompetas.


              Me han llevado hasta una especie de catafalco forrado de piel, que he creído reconocer como de armiño blanco, situado en el centro de la sala y me han sentado en una parte elevada del mismo y al momento una voz angelical ha anunciado:

 

              —Alabado sea Dios, nuestro Señor.—

 

              Y al instante, por una puerta lateral, ha hecho su aparición el Sumo Hacedor, causándome tal impacto al verle que apenas he podido mantenerme sentado, pues su presencia me ha impresionado.


Yo esperaba ver un anciano venerable, de barba blanca, vestido con una larga túnica y rodeado por un halo luminoso, pero su aspecto me ha sorprendido (no gano para sorpresas), ya que Dios es de lo más normal. 


Un humano blanco, moreno, de unos cuarenta años y con una estatura de 1,75 metros aproximadamente, con un traje sastre bien cortado, de color blanco, qué con una franca sonrisa en la cara, en dos zancadas se ha acercado hasta mi presencia y tendiéndome la mano me ha dicho:

 

—Hola Daniel, que tal estás.—

 

He alargado una temblorosa mano y me he quedado tan perplejo que por un momento, totalmente paralizado, no he sido capaz de articular palabra alguna, en un silencio que me ha parecido “eterno”, hasta que de nuevo la voz de Dios ha resonado en mis oídos:

 

—Daniel, ¿me escuchas?, sé que mi presencia impacta a cualquiera que me ve por primera vez, pero trata de reponerte pues tengo ganas de hablar contigo.—

 

—Por Dios, digo por Usted, Señor, he dicho balbuceando, es que esperaba otra presencia totalmente diferente a la suya y además me he dejado llevar por la emoción del momento, pero pido perdón humildemente y me pongo a su entera disposición para lo que precise, así que le escucho con toda mi atención.—

 

—De acuerdo Daniel, te diré que cuando hablo en persona con humanos, adopto una presencia igual o parecida a ésta, ya que cuando estoy solamente rodeado por mis más cercanos colaboradores, ni a mí ni a ellos nos hace falta emplear palabras pues somos etéreos y nos entendemos sin necesidad usarlas.

 

Pero yendo al asunto de tu presencia ante mí, he sido informado de que fuiste castigado por el tribunal del Tránsito a causa de tus pecados en vida y condenado por ellos a una pena infernal de tres años en total aislamiento, que cumpliste sin decir palabra y que por ello fuiste rehabilitado, para luego llegar hasta aquí.

 

¿Esto es correcto?.—

 

—Si Señor Redentor, así fue exactamente y si se me permite, añadiré que durante los tres años transcurridos en el Infierno, tuve la ocasión de reflexionar sobre los pecados que me llevaron hasta allí y de arrepentirme de los mismos, pero ahora confieso ante ti, Señor, que cometí otros pecados por los que nunca fui juzgado y de que me han estado pesando hasta este momento en que acabo de reconocerlos y solo espero, si así tu lo quieres, que me sean perdonados.—

 

 

—Pues Daniel.... ego te absolvo a peccatis tuis, in nómine  patris (o sea Yo), filií (o sea mi hijo), et Spiritus Sancti, (el que nos sobrevuela).

 

Y ahora te doy la bienvenida a mi Reino, porque acabo de ver tu alma en el estado más puro, que no podía ser otro sino el de tu sincero arrepentimiento.—

 

Dicho esto, se aproximaron hasta mi el Arcángel Remiel y el Querubín Ángel de la Luz y tomándome ambos otra vez de las manos me llevaron hasta la puerta, dando así por terminada mi entrevista con Dios, mientras se escuchaban unos coros que Remiel me dijo que eran de “música sacrum” interpretada en mi honor.


En un corto espacio de tiempo ambos integrantes de la Primera Jerarquía, me depositaron en la puerta de mi casa, despidiéndose con un “hasta pronto”.


Entré en mi domicilio y me senté sobre la cama, aun alucinado por haber estado en presencia del Salvador y por los términos en que se había desarrollado la entrevista y recordando las palabras de Tomás Apóstol dije en alta voz “si no lo veo no lo creo”.


              Estando en esas, llamaron a la puerta y sin darme tiempo a llegar a la misma, insistieron en la llamada repetidamente y cuando la abrí me encontré con Florita, que muy pálida y desencajada me dijo que tenía que hablar conmigo a solas urgentemente sobre un asunto muy delicado.


La hice pasar y le indiqué una silla sobre la que se sentó rompiendo a llorar de forma desconsolada y cuando traté de preguntarle que le pasaba se levantó, se abrazó a mí y me dijo:

 

—Tienes que perdonarme, porque he cometido una falta muy grave relativa al plan de rescate de Enriqueta.—

 

Ahí debí ponerme tan pálido que al verme se desmayó.


Intentando sobreponerme al miedo que me había invadido traté de reanimarla y viendo la imposibilidad de hacerlo, lo único que se me ocurrió fue avisar a Nicolás, por lo que salí de la casa dejando a Florita recostada sobre la cama y corrí hasta su chalé llamando al timbre con insistencia y cuando apareció le dije que por favor me acompañara lo más rápido posible a mi casa.


Al entrar y ver  tendida sobre la cama a Florita me dijo con sorna,

 

 —¿Qué has hecho, pillín?.—

 

Pero de inmediato le dije que no emitiera juicios gratuitos, sin dejarme antes explicarle la presencia de la mujer en mi casa y así lo hice, contándole lo ocurrido desde el principio y al contarle lo que me había soltado Florita al llegar fue Nicolás el que palideció.


Entretanto la mujer se estaba recuperando pero al ver que los dos estábamos observándola con expectación comenzó de nuevo a llorar, repitiendo entre hipos las palabras que dijo al llegar sobre Enriqueta y cuando conseguimos calmarla le dije que por favor se tranquilizara del todo y que después nos contara el asunto con todo detalle.


Volvió a pedirme perdón de nuevo varias veces y cuando por fin habló y nos contó todo lo ocurrido, el susto que nos invadió a Nicolás y a mí fue morrocotudo, pues nos dijo con voz entrecortada,

 

 —Ayer conocí a un Ángel en el supermercado, tomamos una copa en un bar y luego fuimos a mi casa. Hicimos el amor un par de veces y nos quedamos después dormidos, pero parece ser que entre sueños y vigilias, debí hablar más de la cuenta porque cuando me desperté, el Ángel me preguntó quién era Enriqueta y a que plan de rescate me había referido.—

 

Entonces nos relató todo lo ocurrido a continuación y ahí fue donde nos entro la “tembladera”, pues ni más ni menos nos dijo que no había sabido negarse a la insistencia del Ángel y le había contado el plan completo para rescatar a Enriqueta del Infierno pidiéndole que guardara el secreto, pero él Angelote que se había ido interesando a  medida que ella hablaba, al final, le preguntó si creía que él pudiera participar en el mismo.


              Para salir del paso Florita le dijo que se lo había pasado estupendamente con él y que si deseaba volver a visitarla en otra ocasión, le recibiría encantada y dispuesta a repetir la experiencia amatoria. Luego le rogó que no se le ocurriera decir nada a nadie sobre lo hablado para no comprometer el plan, al menos hasta que ella hablara con nosotros y nos planteara lo de su participación.


Nicolás, más tranquilo que yo, la preguntó,

 

—¿Quién es el Ángel?, ¿conoces su nombre o algún otro dato relevante sobre el mismo?, ¿sabes donde vive?.—

 

 Florita haciendo memoria contestó que le había dicho que se llamaba Arael o Anaquel o algo parecido y que a través de su conversación había interpretado que debía vivir cerca del súper donde se habían conocido.


Nicolás le dijo que se tranquilizara, que todo tenía arreglo y a continuación salió para llamar al resto de los conjurados para que vinieran hasta aquí, con idea de mantener una reunión de urgencia. En unos minutos estábamos todos sentados alrededor de la mesa, habíamos informado a los otros cuatro de lo ocurrido y ya algo más calmados pusimos sobre el tablero el nuevo problema y la forma que entendíamos adecuada para su tratamiento.


Manuel dijo:

 

—Propongo establecer unos turnos discretos de vigilancia alrededor del supermercado y en diferentes horas, para fotografiar a todos los que creamos que pueda ser el amado de Florita y así ella pueda identificarlo.

 

Si antes aparece por tu casa, le retienes con carantoñas, le dijo, mientras nos avisas con alguna señal de su presencia.—

 

El plan dio sus frutos al segundo día, cuando efectivamente el Ángel estuvo a última hora de la tarde rondando el chalé de Florita mientras ella estaba en casa de una amiga y Vicente que vivía en la casa de al lado, le pudo observar con detalle y sacarle unas fotos con el móvil en las que se le apreciaban sus rasgos perfectamente, aprovechando la luz de una farola, alrededor de la que paseaba.



Al marcharse del lugar Vicente le siguió con el mayor sigilo y discreción posible y le vio entrar en un edificio de apartamentos que efectivamente estaba detrás del supermercado y al ver un minuto más tarde que una luz se encendía en la segunda planta del inmueble, dedujo que allí viva el susodicho.


Florita le identificó de inmediato al ver las fotos y decidimos todos de común acuerdo, que tratara de hacerse la encontradiza con él de nuevo en los alrededores del supermercado o de su residencia y que le invitara a pasar otra vez por su chalé, donde pretendíamos presentarnos para conocer de su propia voz el alcance del asunto y su opinión sobre el mismo.


Al cabo de unos días Florita se dio de narices con el Ángel en la sección de congelados del establecimiento comercial y fingiendo haberse encontrado por casualidad, le pregunto directamente si quería repetir la experiencia anterior ya que a ella la encantaría volverla a vivir y él aceptó de inmediato diciéndola que él también lo estaba deseando.


              Una vez en su casa, la mujer con la excusa de preparar unas bebidas me llamó para indicarme que estaba con ella el Alado, localicé de inmediato al resto y en menos de dos minutos estábamos todos a la puerta de la casa de Florita.


Nos abrió nerviosa, nos hizo pasar al salón y al momento hizo su aparición allí el Ángel, que se presentó de inmediato: 

 

—Buenas tardes señores, me presentaré, mi nombre es Anael y nací en Siena en 1987. Desde muy pequeño me atrajo la doctrina católica y puedo decir con gran orgullo que hice el bien todo lo que pude y en todos los ámbitos y que integrado en los Siervos de Cristo y a la vista de los desastres de pareja que veía a mi alrededor, empezando por el de mis propios padres, dedique toda mi vida a ayudar a parejas desgraciadas y me mantuve en Caelebs, Caelibis, es decir en el celibato, hasta el día en que llegó mi  “muerte, en Venecia”,(sic).

 

 Lo único que he sabido a través de esta bella mujer, de la que aquí y ahora he de reconocer que me he enamorado perdidamente y que me ha hecho saborear por primera vez las mieles del disfrute del amor carnal, es que preparan ustedes una especie de rescate para sacar a una mujer del Infierno y traerla hasta aquí, ¿es así?.—

 

 Antes de poder responderle nos dijo:

 

 —Me encantaría personalmente poderles ayudar, ya que por si no lo saben, soy y así estoy además considerado desde mi llegada al Cielo, el Ángel protector de las parejas de enamorados, por lo que creo poder ser de gran utilidad en su empeño. 

 

Por mi cargo y actividad estoy perfectamente entrenado, tanto para servir de ayuda a las parejas, como para mantener viva la llama del amor en las que están separadas por la distancia, por lo que me considero el más indicado para formar parte del plan, además de que me apetece un montón cometer algún pecadillo venial para salir de la rutina.—

 

En un principio no supe que decir, pero reaccioné de inmediato y quizás dejándome llevar por la ilusión que me hacía pensar en recuperar a mi esposa, le dije,

 

—Estoy de acuerdo contigo, por mi parte te acepto en el grupo y de entrada ya te estoy agradeciendo la colaboración que nos brindas para llevar a cabo el rescate.— 

 

Al ver mi entusiasmo los demás se contagiaron del mismo y se apresuraron a estrechar la mano de Anael, dándole de esa manera la bienvenida y arrimando otra silla a la mesa, le hicieron sentarse para explicarle con todo detalle lo que hasta entonces habíamos decidido y lo que aun nos quedaba por planificar.


              Una vez que el Ángel fue puesto al corriente y después de unos momentos de silencio por su parte, que se nos hicieron interminables, nos dijo que no deberíamos hacernos muchas ilusiones en que el plan pudiera prosperar.


              Aunque si nos podía adelantar que, en una ocasión había oído decir a alguien, que hace muchísimos años, bastantes antes de que se formara Angemonio, la coalición que actualmente lidera la relación Cielo/Infierno, un grupo de residentes celestes, había ido hasta el Infierno para rescatar a la novia de uno de ellos y lo habían conseguido.


Al ver el entusiasmo que en mi despertaban sus palabras, se apresuró a decir que por desgracia poco tiempo después fueron descubiertos, que la muchacha fue devuelta a los dominios de Satán y su enamorado recibió un castigo terrible, al ser privado de la memoria para siempre, para que nunca más la pudiera recordar.


Aunque su último comentario nos cayó como un bombazo decidimos sin dudarlo que merecía la pena intentarlo y de acuerdo al documento que plasmaba las diez ideas consensuadas entre todos para llevar a cabo nuestra aventura, formamos dos equipos de trabajo para iniciar la puesta en marcha del plan.


              El primer equipo, al que denominamos grupo A, lo componíamos Julieta Bálmes la diplomada en informática y que en sus tiempos, “a ratos”, había trabajado para la DGSE, Florita Minguez la vendedora, que había sido durante años colaboradora de la CIA, su enamorado Anael conocedor del Cielo y del Infierno y por mí mismo, buscando en su conjunto que resultara un grupo eminentemente organizativo


Deberíamos encargarnos de la redacción de las órdenes, de tratar de encontrar algún apoyo externo sin levantar sospechas, de la adjudicación de un número para cada miembro, de la confección de planos y mapas, de la confección de las ropas adecuadas al caso y de preparar coartadas para todos tras la operación. 


Mientras, el segundo equipo (denominado grupo B), quedó compuesto por Manuel Trevijano el Coronel artillero y miembro del Cesid, por Benjamín Guardado, Capitán de la Guardia Civil y afamado submarinista, por Vicente Grande el reputado atleta escalador y por Nicolás Ardura experto en seguridad integral, consiguiendo así formar el mismo con personas ampliamente formadas en la acción y la milicia.


Este segundo grupo se haría cargo de la implantación de la necesaria logística, del reconocimiento del terreno, de cubrir tanto la vanguardia como la retaguardia, así como de las precauciones a tomar en la retirada, amén de la dotación del equipamiento necesario y de llevar a cabo todo el plan en una única jornada.


              Decidimos por unanimidad que las mejores fechas para llevar a cabo el plan por la parte del Cielo, deberían ser el Domingo de Resurrección o Pentecostés o la Navidad, dado que eran quizás por ese orden las tres fiestas más importantes del Cristianismo y por lo tanto era previsible que aquí se estuvieran celebrando con gran aparato, por lo que durante las mismas se relajaría la posible vigilancia.


Sabíamos por el Ángel que en el Infierno, se hacían coincidir por mofarse del Cielo, las fiestas paganas con dichas fechas y que de igual manera que en el Cielo, al hilo de las celebraciones, de su aparato y contenido, sería más fácil la entrada y la salida del lugar.


Y ya que pretendemos entrar al Infierno aprovechándonos de las fiestas paganas, comentaré como dato curioso y a la vez enigmático, aunque de plena actualidad como mas tarde se podrá comprobar, el que se conoce como el que en todas las fiestas no cristianas (paganas), conocidas desde los inicios de la Historia y sin excepción, se hace mención a la Marca de la Bestia, con los símbolos griegos DCLXVI, identificados con Satanás y El Anticristo y que distribuidos convenientemente como (DC / LX / VI) y traducidos a los guarismos actuales no son otros sino la cifras,

 

DC =600

 

LX = 60 y

 

VI = 6

 

y que las tres primeras cifras de ambos conformarían la cifra 666, número que según creen los que saben de esto, no es el número del Diablo sino el que indica el nombre de la Bestia.


Y aquí viene a cuento recordar que en unas recientes excavaciones arqueológicas, realizadas en las proximidades del Mar Muerto en el valle del Sidim, buscando los restos de Sodoma y Gomorra que se suponían estaban situadas cerca de las antiguas ciudades de Adma-Zoar y de Deboím, se encontraron inscripciones de una cultura semítica en un estado de conservación casi perfecto.


En sus grabados se identificaba con el fin del mundo en el futuro, a un Ser ligado a tres símbolos que se repetían, parecidos a la letra omega del alfabeto griego, con la posible pronunciación como UOM, siendo la serie completa por tanto UOM, UOM, UOM.


              Dichos símbolos y su sonido se identifican ampliamente con la letra WAW presente en los alfabetos semítico, arameo, hebreo y árabe y que representa la letra W del alfabeto latino, letra que coincide además curiosamente con la letra número 6 de los alfabetos hebreo, Arameo, Fenicio y Árabe, por lo que resulta sencilla y a la vez escalofriante la deducción,

 

              
666 = www

 

                            

              ¿Esto les dice algo?
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Parte VII – EL RECONOCIMIENTO

 

 

 

Al final y después de muchos cálculos, hemos decidido por unanimidad, que la fecha más adecuada para realizar el intento será el Domingo de Resurrección, que en el año en curso 2029, se celebra el 22 de Abril y que la mejor hora para el comienzo de la operación será la una de la madrugada del Sábado de Gloria día 21, estimando la finalización de la misma a las cinco de la mañana del domingo.


              En definitiva, que a partir de ahora tenemos cincuenta y cinco días para ultimar y poner a punto el plan y que el mismo tiene que llevarse a cabo en solamente cuatro horas.


              Entendemos que al ser Sábado de Gloria, en el Cielo todos estarán en plena celebración de la Semana Santa y por lo tanto distraídos y centrados en el evento y al mismo tiempo y por la misma razón, al celebrarse en el Infierno la fiesta pagana contraria a la del Cielo, también allí se estarán ocupando plenamente de su evento, por lo que en ambos casos habrá poca o ninguna vigilancia y podremos pasar desapercibidos durante la noche.


              Contamos con algunas ayudas importantes a nuestro favor y una de ellas es el parentesco familiar que une a Anael con Alessio, un funcionario del Tránsito, nacido también en Siena tres años antes que él, e hijo de un primo de su padre, quien en teoría será el que nos proporcione el desplazamiento desde el Tránsito hasta el Infierno.


              Pierre Noel, un Ángel francés que en vida había sido comandante de la DST y que fue buen amigo y contacto de Julieta Balmes durante parte de su estancia en Paris, cuando ella trabajaba en el banco, simultaneando su trabajo con las “tareas” para el servicio secreto francés, también formaría parte de la expedición.


              Hay otro importante recurso y es que Abaddona, un Serafín  perteneciente a la orden de los Tronos, fue en su día muy amigo de otros dos Serafines, Astaroth, que con el tiempo se convirtió en archiduque y tesorero del Infierno y Asbael, que se ocupó allí también de tareas menores como la promoción de la vanidad y la pereza hacia el mundo de los vivos y que por tanto convivió durante muchos años con ellos en el Infierno. 


Junto a los dos últimos citados, Abaddona se alzó también ante Dios y por ello fueron los tres desterrados a los Infiernos, aunque más tarde desengañado de sus antiguas amistades y además al conocer que su mejor amigo Asbael había sido asesinado por Astaroth, se arrepintió de todos sus pecados, pidió clemencia al Señor y éste le perdonó, restituyéndole en sus cargos anteriores e instalándole de nuevo en el Cielo donde ahora tiene un puesto destacado en la coalición Angemonio.


              Hoy en día es el responsable del control de los sentimientos y las emociones de los vivos y colabora con Anael en todo lo que se refiere a la protección de las relaciones entre enamorados y éste último cree que podría sernos de una enorme utilidad, ya que nos podría guiar a través del Infierno hasta la localización de Enriqueta y después ayudar a su traslado hasta el Tránsito y desde allí hasta el Cielo.


Es cierto que cada vez se va ampliando el número de los implicados en la trama y que de los siete iniciales hemos pasado a ser once, incluyendo al Serafín  que se ha mostrado encantado de colaborar, pero de no ser por los apoyos externos tanto de humanos como de Ángeles, sospechamos que el resultado del mismo no podría llegar a feliz término, por lo que hemos asumido el riesgo, decidiendo seguir adelante con nuestros planes. 


              En ese sentido y por unanimidad hemos creado un tercer equipo, al que denominamos grupo C, en el que se han incluido a Alessio Bertone, a Abaddona y a Pierre Noel, quién actuará como apoyo logístico al grupo B sobre el terreno.


              Para empezar lo primero que hemos hecho ha sido numerarnos, para que a la hora de la acción ningún nombre pudiera ser reconocido o dar pistas ni entonces ni en el futuro y para ello Julieta se ha adjudicado el número 1, ha reservado el número 12 para Enriqueta y luego ha aplicado individualmente el resto de la numeración a cada uno de los demás, en función del designado a cada equipo. 


Para el mejor conocimiento del lector sobre las responsabilidades de los equipos, así como de la ubicación de cada uno por separado en el plan, publicamos aquí la lista de personas/almas, su inclusión en el grupo y su número correspondiente:
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Julieta Bálmes, experta informática
 


	
Grupo A-1
 





	
Florita Mínguez, trabajos para la CIA
 


	
Grupo A-3
 





	
Anael, Amante de Florita
 


	
Grupo A-10
 





	
Yo mismo, promotor de la idea
 


	
Grupo A-5
 





	
 
 


	
 
 





	
Manuel Trevijano, Coronel artillería
 


	
Grupo B-4
 





	
Benjamín Guardado, Capitán Guardia Civil
 


	
Grupo B-6
 





	
Vicente Grande, atleta y escalador
 


	
Grupo B-8
 





	
Nicolás Ardura, Director de seguridad
 


	
Grupo B-2
 





	
 
 


	
 
 





	
Alessio Bertone, del Tránsito
 


	
Grupo C-7
 





	
Abaddona, Serafín
 


	
Grupo C-9
 





	
Pierre Noel, amigo de Julieta
 


	
Grupo C-11
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El siguiente paso a seguir no es otro, sino el del reparto entre los miembros de los equipos de los doce puntos acordados en su día, quedando así:


              Para todos nosotros, además de la numeración antes descrita, se han concretado las distintas órdenes individuales, la logística y planificación general, la imperiosa necesidad de guardar el total secreto antes y después de la operación y la reiteración del no empleo de armas ni de violencia excesiva durante la misión.


              Específicamente para el grupo A se ha encargado al mismo de la elaboración de planos y mapas (Cielo, Tránsito e Infierno), de sus conexiones entre ellos y de proponer y preparar las vestimentas más adecuadas para cada uno de nosotros.


               Al grupo B se le ha encargado la realización de reconocimientos previos del terreno, accesos y puntos de entrada y de salida, de la organización de la vanguardia y de la retaguardia, así como de la toma de medidas para garantizar las debidas precauciones en la retirada.


              Por ultimo al grupo C se le recuerda que su misión es sin duda la más complicada, puesto que deberán garantizar al equipo B el paso seguro desde el Cielo al Tránsito, desde allí al Infierno y a la inversa, desde el Infierno al Tránsito y luego desde allí al Cielo y al tiempo se les ha hecho ver que dentro de sus convicciones iba a ser necesario que empleen en muchas ocasiones el uso de pequeñas mentiras piadosas. a lo que han accedido.


              Dado que algunas de las misiones encomendadas a cada grupo se solapan con las de los demás, se acuerda que en las reuniones de cada grupo estará también presente un miembro de los otros dos, para lograr una perfecta coordinación de todos los implicados.


              Todos los presentes hemos aceptado las condiciones indicadas y aunque el plazo para la acción aun está lejano en el tiempo, no queremos perder tiempo en el inicio del asunto para tener todos los puntos perfectamente atados y organizados.

 

Ha comentado Abaddona:

 

              —Yo conocí en su día a un Arcángel llamado Abraxás, que cuando ocurrió la rebelión contra Dios fue castigado y enviado al Infierno y creo que ahora reside allí, en la ciudad de Athurak y es ahora el Demonio que trabaja como mediador entre el bien y el mal.

 

              Entiendo que en una primera fase podría tratar de entenderme con él, al menos en nombre de la antigua amistad y así tratar de sonsacarle algunos datos.—

 

              Lo hemos sopesado en reunión y hemos decidido que aunque ciertamente aún falta mucho para el día D, se podría llevar a cabo una primera incursión por parte de Abaddona, acompañado por Benjamín y a través de Alessio pasar desde el Tránsito al Infierno y ver la posibilidad de encontrarse con Abraxás y todos de acuerdo hemos previsto la acción para el próximo martes 6 de Marzo.


La idea es que nuestro Serafín y Benjamín se vistan con ropas similares a las usadas en el Infierno y que ya sabemos que son de color rojo para Demonios de baja categoría y de color negro para los Diablos importantes, para lo cual el grupo A va a confeccionar los pantalones, camisas y chaquetas de ambos colores y así nuestros colegas encargados de entrar en los dominios de Satanás puedan realizar su tarea sin levantar excesivas sospechas.


              Se ha decidido que Abaddona se vista de color negro para figurar como un Diablo importante, sobre todo por su experiencia y conocimientos, mientras que Benjamín vestirá ropas de color rojo aparentando ser un Demonio de menor categoría y que parezca que está acompañando al anterior.


A las nueve de la noche, el martes 6 de Marzo, Abaddona y Benjamín han salido desde el Cielo hasta llegar al Tránsito, tres horas más tarde, donde Alesssio ya les esperaba impaciente para guiarles a través de unos largos pasillos y corredores, durante cerca de cuatro horas, hasta las puertas del Infierno, donde les ha deseado suerte.


Entraron, según luego nos contaron, sin despertar sospechas pues las apariencias de ambos eran allí las habituales y se encaminaron hacia la ciudad de Athurak, donde el Arcángel pretendía encontrarse con Abraxás, pero no llevaban ni media hora caminando por sus calles cuando una Diabla les cerró el paso.


Iba totalmente vestida de negro de los pies a la cabeza y se cubría con una amplia capa con una enorme capucha del mismo color, lo que la acreditaba como una diabla de gran categoría y dirigiéndose de acuerdo a su aparente rango a Abaddona le dijo:

 

—No te reconozco y si te hubiera visto antes me acordaría de ti por tu gran porte y belleza, ¿cuál es tu nombre y rango?.—

 

El Arcángel no perdió la compostura y le respondió:

 

—Yo si me acuerdo de ti...Tu eres Baalit, Reina de los espíritus de la muerte y esposa de Astarot, Marqués de los Infiernos.

 

La última vez que nos vimos fue en la gran fiesta del aquelarre de Noctiluca, Princesa del Sabbat y fue al final de la misa negra cuando hablamos, pero tú estabas tan cargada de alucinógenos y de alcohol que no me extraña que no me recuerdes.—

 

              La Diabla no quería parecer ignorante y sí recordaba haber estado en aquel festejo diabólico. Allí tuvo ocasión de besar arrodillada a Satanás, encarnado en macho cabrío, la mano izquierda, los pezones, los genitales y el ano, practicando así el “osculum Infame”. 

 

              Le dijo:

 

—Tienes razón, ahora me acuerdo de ti y de que eras tú quien danzabas con la segunda esposa de Satán.—

 

—Me alegro de que me hayas reconocido al fin ,respondió
con total aplomo Abaddona. 

 

Ahora te ruego me indiques cual es la residencia del Diablo Abraxás con quien deseo reunirme.—

 

La Diabla se hizo a un lado  y dijo:

 

—Seguid por la carretera principal, hasta que lleguéis a una rotonda y allí debéis tomar la avenida que va hacia la derecha hasta llegar a la gran plaza de Athurak y en el palacio que está decorado en azul le encontraréis, pues es allí donde reside.—

 

Dicho esto desapareció en la penumbra y Benjamín que apoyado en una esquina del muro trataba de recuperar el resuello, dijo al Serafín:

 

—Señor, casi me muero de miedo ¿es verdad que la conoces?.—

 

—No, le respondió Abaddona, pero tenía que escoger entre los dos nombres de Diablas más importantes que conozco,  Iset – Zemunín, principal esposa de Satán o Baalit la mujer de Astarot, e interpreté que la primera no debería estar por las calles sin una adecuada escolta, escogiendo por lo tanto el segundo nombre y acertando. 

 

Dicho esto, agarrándole de un brazo le separó de la pared y le hizo caminar hacia la dirección indicada por la Diabla y poco más allá de cuarenta minutos llegaron a la plaza y buscando el palacio azul, golpearon en la puerta con el llamador.


Nada más hacerlo apareció un Demonio pequeño y contrahecho que dijo llamarse Abás y que a Benjamín le recordó a Morpho el criado de Frankestein, aunque éste vestía de rojo. Les hizo pasar a una gran sala en la que en una enorme chimenea ardía un fuego que la hacía confortable, les hizo tomar asiento en un diván y les rogó que esperaran mientras avisaba al amo.


En menos de un minuto descendió por la escalera un Diablo altísimo envuelto en una bata de terciopelo negro que dijo:

 

—Soy Abraxás, ¿quiénes sois vosotros y qué queréis de mi a estas horas?.—

 

Abaddona se adelantó y le respondió:

 

—¿Es posible que mi hermano no me recuerde?.—

 

              Y entonces, el Diablo y el Serafín, se fundieron en un fuerte y apretado abrazo.


Después de presentar a Benjamín como a un humano del Cielo que era colaborador suyo en la sociedad Angemonio, Abraxás y Abaddona estuvieron hablando y recordando la amistad que tuvieron durante años durante casi una hora y en un momento que consideró propicio el Serafín sondeó al Diablo, primero sobre la posibilidad de visitar a una humana femenina del Infierno y posteriormente sobre la viabilidad de sacarla de allí.

 

Abraxás dijo:

 

 —En principio no habría problema en autorizar la visita a la humana, pero en lo referente a su rescate, eso es totalmente imposible y además os aviso del peligro que corréis si lo intentáis y yo, por supuesto, os niego mi colaboración.—


Abaddona entonces le pidió al menos visitar a la mujer y quedaron de acuerdo en que por la mañana vería la posibilidad de hacerlo y mientras les invitó a pernoctar en su palacio como huéspedes.


A todo esto, las únicas noticias que teníamos nosotros sobre la aventura de nuestros amigos, eran las que nos había hecho llegar Alessio, desde que les dejó en la entrada del Infierno y a partir de ahí todo eran cábalas por nuestra parte y a medida que iban pasando las horas y no sabíamos nada nuevo, estábamos cada vez más inquietos.


El miércoles por la mañana Abraxás invitó a desayunar a nuestros amigos y después del desayuno se retiró a realizar las gestiones para saber donde estaba Enriqueta, e indagar sobre si se podría ir a visitarla o no y media hora después volvió, diciendo:

 

—La mujer con la que queréis entrevistaros, está internada en el Centro de Tortura Psicológica de la cárcel de Ascalón, en la ciudad de Samsara.

 

He tenido que revolver Calakh con Admata (en cristiano, el equivalente a Roma con Santiago) y he logrado conseguiros con ella una entrevista de solo quince minutos, así que si nos damos prisa en partir podemos estar allí en menos de dos horas.—

 

Salieron del palacio y doblando la esquina accedieron a través de unas escaleras descendentes, hasta una especie de estación de transporte subterráneo, (parecido al metro, para entendernos) donde esperaron unos minutos hasta la llegada del trenecillo.


              Tomaron asiento en el primero de los vagones y se dispusieron a cubrir el trayecto hasta su destino y según nos contaría Benjamín más tarde, al observar discretamente pero con curiosidad al resto del pasaje, éste se componía prácticamente de Demonios de ambos sexos, pero claramente de condición inferior, es decir lo que nosotros denominaríamos como “pobres diablos”.


El tren recorrió desde allí varios kilómetros pasando por las estaciones de Hinón, Harbaug y Arranía, en dirección a su destino. Al abrirse las puertas en Arranía, Benjamín dio un respingo al reconocer en la figura de una de las Diablas que entró en el vagón a Dolores Ibarruri, la Pasionaria, deduciendo al verla que no la debía ir muy bien la vida en el Infierno si para desplazarse tenía que hacerlo en metro.


Al poco llegaron a la estación de Samsara Centrum y saliendo al exterior por una estrecha escalerilla, caminaron a lo largo de dos manzanas hasta llegar a un enorme plaza, en cuyo centro y aislada totalmente del resto de edificaciones, se encontraba la temible prisión de Ascalón, a la que accedieron a través de una serie de verjas que se abrían y cerraban tras su paso, y desde allí llegaron a una nave sin ventanas en la que les esperaba uno de los Diablos guardianes.

 

Soy Amón, Diablo de la Tercera Categoría, me tenéis que acompañar hasta donde se encuentra Enriqueta.

 

 Accedieron los tres a una pequeña sala y el Diablo cerrando la puerta les dejó a solas con ella.


La mujer que lucía unos incipientes cuernos, estaba desnuda, sentada en una pequeña banqueta. Inmediatamente se dieron cuenta de que se encontraba totalmente desorientada y fue solo al pronunciar el nombre de Daniel y decirle que venían a verla de su parte, cuando reaccionó.


Comenzó a hablar desordenadamente y a gritos les preguntó quienes eran y cuando obtuvo las primeras respuestas a sus preguntas dio un penetrante grito y se desmayó cayendo redonda al suelo.


              Se recuperó enseguida y más calmada escuchó con atención lo que Benjamín y Abaddona la tenían que contar en tan poco tiempo. Al momento comenzó a llorar desconsoladamente pidiéndoles que la sacaran de allí como fuera, porque según dijo estaba soportando una tortura insufrible,( parece ser que durante las veinticuatro horas al día, por ser española, le hacían escuchar a todo volumen y sin interrupción el Torito Guapo, del Fary).


              Se abrió la puerta y Amón les indicó el final de la entrevista, entrando dos Demonios que sacaron a Enriqueta por una puerta lateral, mientras ésta a gritos pedía que dieran un beso muy fuerte a Daniel y que no se olvidaran de ella.


              De vuelta al metro Abraxás, Abaddona y Benjamín regresaron a la estación de Hathurak y con un pase especial conseguido por el primero, los dos aventureros tomando de nuevo el transporte subterráneo, en cerca de cuatro horas de trayecto salieron del Infierno y entraron al Tránsito.


               Allí, un funcionario amigo de Alessio, les esperaba para acompañarles hasta la entrada del Cielo y desde allí llegaron hasta mi casa en poco más de cinco horas y a las siete de la tarde nos reuníamos todos de nuevo entre abrazos. 




  
  
    ¡Coño, que me he muerto!
    
  




  


Parte VIII – LA ACCIÓN

 

 

 

A partir de aquí la puesta en marcha de la segunda fase del plan correspondía por una parte al Grupo A, en cuanto a la confección de planos de situación se refiere marcando en los mismos los diferentes puntos de entradas y salidas, de mapas con la localización de la cárcel donde estaba Enriqueta, las líneas del metro con sus estaciones y el resto de datos que pudieran incluirse.


              Julieta que con un ordenador en sus manos hacía maravillas, con la colaboración de Florita que antaño había hecho planificaciones sobre pisos francos, sus accesos y vías de escape, comenzaron a diseñar primero bocetos en papel y después con un programa informático de gráficos los planos siguientes:

 

Plano I   – Parte este del Cielo 

(desde allí se accede al Tránsito).

 

Plano II – El Tránsito.

(sala de espera).

 

Plano III – El Tránsito.

(mi aposento).

 

Plano IV – El Tránsito.

(ascensores, habitáculos y sala del Comité)

 

Plano V – Zona este del Infierno 

(a la que se accede desde el Tránsito).

 

Plano VI –Interior prisión de Ascalón

 

Plano VII  – Red metro del Averno              
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PLANO I – PARTE ESTE DEL CIELO
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PLANO II – EL TRÁNSITO
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PLANO III – EL TRÁNSITO
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PLANO IV – EL TRÁNSITO
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PLANO V – PARTE OESTE DEL INFIERNO
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PLANO VI – INTERIOR PRISIÓN DE ASCALÓN (SAMSARA)
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PLANO VII – RED DEL METRO DEL AVERNO
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Sin duda la reciente incursión de Abaddona en el Infierno iba a ser fundamental para el grupo C, ya que tenía información de primera mano sobre muchos puntos concretos y su aportación se consideró decisiva al proyecto.


Para el grupo B lo mas válido de la visita de Benjamín, fue el que con una impresionante memoria fotográfica, les describió paso a paso la incursión al Inframundo, proporcionándoles datos sobre accesos, calles y sus recodos, metro y sus estaciones, avenidas, lugares de luz y de penumbra y sobre todo de la prisión donde estaba recluida Enriqueta, que se consideraron vitales para su rescate.


En quince días estuvieron listos los planos incluyendo todos los datos que obraban en poder de los equipos, pero se consideró la posibilidad de una nueva visita al Averno para añadir a lo ya sabido alguna otra cuestión que los pudiera mejorar.


Cuando se lo comentaron a Alessio se opuso frontalmente a ello, al considerar la peligrosidad de que en una segunda ocasión algo saliera mal y pudiera dar al traste con la operación cuya fecha se encontraba ya cercana, pero la sorpresa la dieron Pierre Noel, que se ofreció voluntario para ir de nuevo al Infierno y Anael que se sumó al anterior, considerando, dijo, que él no había hecho aun nada útil para el grupo.


              A la vista de la nueva posibilidad y el entusiasmo de Pierre y Anael, Vicente y Manuel opinaron que hasta ahora el único resultado era la visita anterior de reconocimiento y comentaron que llevando los planos elaborados al lugar se podrían completar con datos definitivos.


              Y dicho y hecho, el grupo al completo con las únicas reticencias de Alessio, se puso manos a la obra para diseñar quienes llevarían a cabo la segunda incursión, preparar lo necesario y proponer la fecha para la misma, decidiendo que debería ser lo más cercana posible a la fecha prevista para el rescate, para evitar posibles cambios entre ambas y a la vista del calendario se pensó en que un momento propicio sería la noche  del sábado 14 de Abril, a tan solo una semana de la fecha final.


              El equipo para entrar en el día indicado quedó compuesto por Vicente, Manuel y Anael, aunque se echaba en falta en el mismo a la persona que al tener alguna relación con alguien del Infierno, pudiera de alguna forma dar protección a la incursión y entonces Pierre, el amigo de Julieta hizo la confesión de su vida:

 

              —Desde hace algo más de dos años, mantengo relaciones carnales con Vivianne, una Ángela de origen francés, de 40 años de edad. 

 

              Vivianne, me contó que estuvo casada en vida con un tal Maurice, quién le había puesto los cuernos en múltiples ocasiones, (mas tarde se los implantarían a él) y que a la hora de su muerte, como luego supo, había ido directamente al Inférnum.—

 

              Fue condenado, como luego me comentaría ésta pobre mujer, a sufrir las peores penas por toda la eternidad, al haber forzado en repetidas ocasiones a Sandra, la anciana madre de Vivianne y también al haber violado a su hija pequeña Gisèle durante años y la primera vez, según mas tarde me dijo totalmente avergonzada, cuando la pequeña niña contaba solamente ocho años de edad.—

 

Aunque Vivianne despreciaba aun a su ex-marido, Pierre al que le costó confesar su actual relación con ella sobre todo a Julieta que la sabía enamorada de él en el pasado, entendió que si se conseguía encontrar al mencionado Maurice podría resultar de utilidad. 


El problema que se plantaba ahora era que el grupo que iba a ir al Infierno nuevamente, tenía que buscar allí al susodicho Maurice y tratar de conseguir, si fuera posible, su ayuda para el rescate de Enriqueta.


A las dos de la madrugada del día previsto, Alessio hizo pasar a Manuel, Vicente y Anael disfrazados de Demonios, desde el Tránsito por pasillos y corredores, hasta llegar a la entrada del Metro que iba hasta el Infierno, que luego les llevaría hasta las mismas puertas del Tártaro.


Los tres se agazaparon por los muros en sombra hasta llegar al palacio azul y allí se presentaron ante Abraxás portando una misiva de Abaddona, en la que le rogaba atendiera a sus compañeros del Cielo.


              En la carta, le pedía Abaddona, que les pusiera en contacto con un tal Maurice Lombard, que pensaba había ingresado en el Infierno años atrás, con las acusaciones de abuso sexual de menores (su hija) y de ancianas (su suegra), pues su ex-esposa que pensaba que podría tener un terrible cargo de conciencia por sus pecados, deseaba decirle personalmente si era posible que le había perdonado de corazón.


              
Abraxás se molestó por lo intempestivo de la visita y montó en cólera cuando terminó de leer la carta de Abaddona. En un principio amenazó con hacer una llamada telefónica y entregarles a los tres a la policía infernal, aunque más tarde se calmó, les dio aposento y les dijo que a la mañana siguiente hablarían del asunto.


              Ni que decir tiene, que los tres conjurados no pegaron ojo en toda la noche asustados por las amenazas del Diablo y que solo recuperaron el aliento cuando a las ocho de la mañana el criado de Abraxás les condujo hasta una sala donde éste les esperaba.

 

              Les dijo:

 

              —Por esta vez voy a ayudar a un amigo, pero es la última que lo hago y os ruego que a su regreso se lo hagáis saber a Abaddona.—

 

              El Diablo hizo unas llamadas y debió contactar con alguien importante del Submundo ya que en menos de diez minutos les llamó de nuevo a su presencia y les dijo: 

 

—Debéis saber que Maurice Lombard, dada su enorme maldad y los pecados cometidos, se ha convertido en muy poco tiempo en Marqués Infernal.

 

              Que se llama ahora Kimaris, que tiene el Cargo Supremo de dirigir las torturas y los sacrificios de los penados y que se le puede encontrar en la ciudad de Arranía, desde donde comanda sus actividades.

 

Dado que vuestra presencia, a la luz del día podría despertar sospechas sobre todo por vuestra burda indumentaria, mi criado os entregará ropajes, unos salvoconductos y un plano detallado para llegar hasta los dominios de Kimaris, pero quiero avisaros de que en el caso de que os detuvieran yo negaría conoceros y mucho menos prestaros ayuda alguna.

 

Y ahora, os ruego que abandonéis mi residencia por la salida que se os va a indicar y que no volváis jamás a importunarme o me veré obligado a denunciaros.—

 

Abás, el contrahecho, les vendó los ojos, para que no pudieran reconocer el recorrido, les dio los papeles y les llevó hasta una escalera que llevaba a un subterráneo, haciéndoles salir por una disimulada puerta que comunicaba con un callejón.


Estaban destemplados pues no habían comido nada desde el día anterior y después de pasar la noche en blanco, la mañana estaba tan desapacible que Vicente exclamó en voz alta, 

 

¡¡—Demonios, que frio hace.—!!

 

Y Anael le dijo:

 

—Calla, no mientes la soga en casa del ahorcado.—

 

Pero Manuel y Vicente, nerviosos ante el trance, comenzaron a jurar en arameo y a despotricar contra todos los Demonios y sobre todo contra Abraxás, y el Ángel rogó a sus dos compañeros que dejaran de hacerlo, que comprendieran su postura y los problemas que se le plantearían en caso de ser relacionado con ellos. 


Ya calmados desdoblaron el mapa que les llevaba desde el punto en el que se encontraban hasta una estación del tren subterráneo. Allí tomaron el primero que llegó y tratando de pasar desapercibidos entre los viajeros recorrieron las estaciones hasta llegar a la de Arranía, desde la que accedieron a la superficie.


 Desorientados, Manuel le preguntó a una vieja Demonia que en un pequeño puesto vendía drogas y pornografía barata, por donde se iba para encontrar a Kimaris.


La Demonia, no sin antes intentar venderles unas pastillas alucinógenas, les indicó la dirección de un enorme y destartalado edificio que se alzaba al final de la calle, encima de cuya puerta de entrada se podía leer:

 

LUGAR DE LOS ABISMOS SIN FONDO

 

              Llamaron a la puerta y aunque era domingo y pensaban que al ser festivo quizás nadie les abriría, al momento aparecieron dos Demonios armados con una especie de lanzas, que cruzándolas impidieron el paso a nuestros amigos, mientras les preguntaban de muy malos modos quienes eran y que hacían allí y entonces Vicente en un arranque de valentía les dijo:

 

—Insensatos, no sabéis con quien habláis y a quien impedís el paso,….somos los colaboradores de Kimaris en otros mundos y hemos sido llamados a su presencia con urgencia para tratar asuntos de enorme interés y vosotros estáis retrasando nuestra cita con el amo,….pagaréis por ello desgraciados.

 

Consiguió amedrentar a los guardianes quienes de inmediato se disculparon asustados, les franquearon el paso y les llevaron hasta el acceso que daba a un patio interior desde el que se llegaba a diversas instalaciones y uno de ellos desapareció por una pequeña puerta tras rogarles que esperasen allí.


Tras una espera de dos minutos el Demonio regresó y les pidió que le acompañaran hasta una gran estancia, en la que sentado en un trono dorado les esperaba un Diablo bajito y regordete con un aspecto terrible.

 

              —Creo, les dijo, que habéis cometido un error colosal al engañar a mis guardias, haciéndoos pasar por lo que no sois y sobre todo al presentaros ante mi presencia con total osadía, aunque pienso que sin calibrar exactamente donde os habéis metido y lo que os espera.

 

              —Pero antes de enviaros al suplicio, quiero conocer vuestros nombres y como habéis podido llegar hasta aquí sin ser descubiertos hasta ahora.—

 

              Esta vez la presencia de ánimo la tuvo Anael, que adelantándose hasta el Diablo le dijo:

 

              —Soy un Ángel, mis acompañantes son dos almas buenas y venimos desde el Cielo a verte para traerte un mensaje que entendemos pudiera ser de tu interés. Escúchanos y luego toma la decisión que creas conveniente con nosotros.

 

              Nos envía Vivianne, la que fue tu esposa, ahora divorciada, para que te transmitamos que hace ya mucho tiempo que perdonó tus horribles pecados, te exoneró de tus culpas y que ahora desearía que si tienes algún remordimiento te liberes del mismo.

 

               Al tiempo nos ha pedido que te informemos de que su madre Sandra falleció unos días después de tu muerte y que, según le han contado, Gisèle tu hija vive feliz en Nimes, cerca del Puente de Gard, con un comerciante bastante mayor que ella, pero que la quiere y la respeta y con el que ha tenido un precioso niño.

 

              El Marqués Infernal palideció al escuchar esas palabras y luego de unos momentos se puso a llorar desconsoladamente mientras decía:

 

              —Llevo años sin consuelo, arrepintiéndome de todo el mal que hice y pensando que había sido de mi familia, a la que tanto sufrimiento causé.

 

              ¿Mi ex-mujer está bien?, ¿sabéis algo más de mi hija a la que tantas veces vejé?.

 

Y continuó,

 

Por encargo de Bael, he torturado a veces hasta la muerte a multitud de Almas perdidas llegadas hasta el Infierno.

 

Aunque algunos sin duda lo merecían por el mal que habían causado en su vida, quizás ninguno lo mereciera tanto como yo mismo, pero por desgracia para mí, esta ha sido mi forma de desahogo.—

 

Vicente comentó por lo bajini, 

 

—“Pues menuda forma de desahogarte pedazo de cabrón”.—

 

 Pero Manuel con una seña le mando callar y escuchar sin interrupciones al Diablo.

 

Kimaris entonces les interpeló,

 

—¿Cuál es el motivo de que hayáis aparecido en mis dominios y qué puedo hacer por vosotros?.—

 

 Anael sin más rodeos le contó nuestros planes y le pidió en nombre de su arrepentimiento que les prestara ayuda para conseguirlos.

 

              Y según nos contarían a todos más tarde,

 

“EL MILAGRO SE OBRÓ”

 

El Diablo les llevó hasta sus aposentos privados, les dio ropajes más adecuados que los que portaban, les sujetó a la cabeza unos cuernos enormes que ellos utilizaban en los aquelarres para agrandar los propios y les pidió que le acompañaran.


Antes llamó a su presencia a dos colaboradores suyos, Demonios de su entera confianza, Abigor y Nergal, para que todos juntos fueran hasta la prisión de Ascalón, en Samsara y ya por la tarde en una especie de furgoneta conducida por Nergal se desplazaron hasta allí.

 

              Kimaris pidió a los guardias al llegar,

 

              —Esbirros, qué Amón, Diablo de la Tercera Categoría y responsable del presidio, se presente en la entrada de inmediato.—

 

               En solo unos segundos el susodicho hizo su aparición en escena, e inclinándose ante Kimaris le dijo:

 

—Gran Señor de las Tinieblas, te rindo pleitesía y te pido que me indiques que deseas de éste tu siervo fiel y serás obedecido al instante.—

 

El Marqués Infernal cedió la palabra a Anael, quien pidió que llevaran lo antes posible ante su presencia a la penada Enriqueta Porto Pi y en menos de dos minutos aparecieron dos Diablas que la arrastraron hasta ellos.


Enriqueta estaba ennegrecida por el humo de los fuegos a los que la sometían a diario y además estaba rota psíquicamente por la tortura musical que tenía que soportar y que más tarde nos confesaría la había llevado hasta el paroxismo, pues aparte de escuchar durante tanto tiempo sin interrupción el “torito guapo”, desde hacía dos semanas la estaban haciendo oír continuamente y a todo volumen el último disco de Melendi.

 

Kimaris sorprendió a propios y a ajenos cuando repentinamente le dijo a Amón:

 

—Prepara de inmediato a ésta desgraciada para que nos acompañe hasta mi palacio y mañana lunes te haré llegar un documento de traslado....¡y ésta es una orden prioritaria!.—

 

Amón sin dilación cursó las instrucciones pertinentes y en unos instantes las Diablas volvieron con nuevas ropas con las que vistieron a Enriqueta y en menos que canta un gallo, Anael, Manuel, Vicente y Enriqueta estaban en la furgoneta de Kimaris, acompañados por él mismo y por sus dos Demonios de confianza.


              Les llevó unos cuarenta minutos llegar hasta los dominios del Marqués y al poco ya estaban alojados en una de sus habitaciones, donde les proporcionaron alimentos y bebidas y donde minutos más tarde recibieron su visita,


              —Estáis invitados como mis huéspedes durante el resto del día y luego, ya por la noche, me acompañaréis a visitar mi complejo Infernal.

 

              Y luego ocurrió lo imprevisto………“LA GRAN SORPRESA”

 

Él mismo, totalmente arrepentido de sus pecados, estaba dispuesto a llevarles al día siguiente todos sanos y salvos hasta el Tránsito y así facilitarles la huida hasta el Cielo.




  
    ¡Coño, que me he muerto!
    
  




  


Parte IX – EL GRAN LEVIATÁN

 

 

 

Al caer el día Manuel y Vicente, acompañados por Kimaris, comenzaron la visita a las instalaciones del Lugar de los Abismos sin Fondo de Arranía, empezando por el edificio de clasificación de recién llegados.


Pasaron luego a las salas de interrogatorio, donde varios Demonios les machacaban literalmente a preguntas sobre sus actividades terrenales, haciéndoles confesar sus pecados y de allí, en función de las maldades cometidas, les enviaban a las diferentes salas de tortura en las que los internados sufrían en diversos grados los terribles castigos del Infierno.


Kimaris les fue explicando los delitos de los que les acusaban, las penas a las que habían sido condenados y luego a las instalaciones donde se hacían cumplir las distintas condenas.


En la primera de ellas, los acusados por haber causado en vida, que alguna persona se suicidara por su culpa eran colgados con cadenas por los pies y sumergidos y elevados de nuevo repetidamente, en grandes tinajas de llamas ardientes donde se quemaban lentamente, ya que en cada intervalo entre subida y bajada duraba mas la inmersión.


En una sala cercana a los encadenados encima de potros de madera, Demonios de gran fuerza física, desgajaban sus miembros sin piedad, sobre todo a los que habían asesinado en las guerras a niños inocentes o ancianos que nada tenían que ver con las contiendas.


En otro lugar, los condenados que habían desfalcado a empresas o robado dineros públicos, eran condenados a visionar de por vida (?) las películas completas de Joselito o a escuchar sin interrupción las canciones de Los Tres Sudamericanos.


Algunos de ellos estaban condenados a morir por ataques de risa, cuando los demonios les hacían escuchar una tras otra y noche tras noche, las intervenciones de los Diputados españoles de la oposición en el Congreso.


Nuestros dos amigos y colegas decidieron que para ellos ya era suficiente lo presenciado y rogaron a Kimaris que les disculpara por no querer presenciar el resto de castigos y que les permitiera ir hasta sus aposentos, ya que Anael se había quedado allí con Enriqueta para continuar poniéndole al día sobre lo que la esperaba y también ellos querían acompañarles y después descansar.


Al día siguiente lunes, a las nueve de la mañana y después de un ligero desayuno, la furgoneta llevó a nuestros cuatro compañeros, a los que acompañaban los demonios Abigor y Nergal, hasta una estación del tren subterráneo para llevarles hasta el Tránsito.


              Llegados casi al final del trayecto y después de haber pasado por tres estaciones, el tren se detuvo violentamente en el interior de un túnel. Varios Demonios armados hasta los dientes subieron al vagón, desarmaron y esposaron a los dos Diablos y luego a nuestros amigos, les vendaron los ojos y haciendo uso de la fuerza sacaron del vagón a empellones a los seis.


Les llevaron hasta la cercana estación de Hinón, subieron hasta el andén y desde allí, ya en el exterior, fueron obligados a montar en un camión que escoltado por dos vehículos menores arrancó a gran velocidad, llevándoles hasta un destino desconocido.


Ellos no lo sabían, pero había ocurrido que Amón les había denunciado ante el mismo Satanás y el Gran Leviatán después de ordenar el inmediato arresto de Kimaris y de Abraxás, cursó instrucciones para que el tren fuera interceptado y se procediera a la captura de los que intentaban salir del Infierno.


Sobre las doce de la mañana la caravana llegó hasta la ciudad de Inferus, cerca del valle de Hinón, donde se encontraba la residencia del Gran Diablo de los Diablos y allí fueron encerrados en unos oscuros calabozos situados en las profundidades más lúgubres del Inframundo.


Al cabo de unas horas que se hicieron interminables, las puertas se abrieron y los cuatro fueron subidos a un montacargas que los depositó en las proximidades de un enorme salón y allí fueron obligados a arrodillarse delante del mismo Lucifer.


El Gran Leviatán ordenó que les acercaran hasta el trono tapizado en rojo donde se sentaba, se levantó, dio dos vueltas alrededor del grupo y con una voz de trueno les dijo:

 

—¿Sabéis ante quien os postráis?, insensatos.

 

Creo que ni vosotros, ni los dos Diablos traidores que os han prestado su colaboración, sois conscientes de la situación en la que ahora os encontráis.

 

A esos dos desleales, les arrancaré el corazón con mis propias manos y luego se lo echaré a los perros.

 

Vosotros dos, muertos del Cielo maldito, seréis juzgados dentro de unos días por el Tribunal Supremo del Averno y como seguramente seréis condenados, os aseguro la peor de las muertes entre terribles sufrimientos

 

              En cuanto a la hembra, que ya estaba pagando por sus pecados, volverá a la prisión de la que fue ayudada a escapar para seguir con su condena durante toda la eternidad.

 

              Y en lo que se refiere al Ángel, mensajero del que se hace llamar Señor del Cielo, me reservo el honor de ser yo mismo quién le extraiga las entrañas en vuestra presencia.

 

He de confesaros, sin embargo, que por una parte admiro la osadía de la que habéis hecho gala, pero por otra creo que sois rematadamente idiotas al venir hasta aquí, suponiendo además que "Alguien" que se cree muy listo y a quien odio profundamente, os ha embarcado en una aventura que no puede tener sino un final desastroso.—

 

Ahora, ordenó Lucifer a sus Diablos y Demonios: 

 

—Llevaos y descended con éstos desgraciados a la profundidad de los calabozos, mientras yo convoco al Gran tribunal, para que dentro de dos días les juzguen con toda severidad.—

 

Bajaron por unas estrechas escaleras de caracol a través de muchos niveles, les empujaron a cada uno al fondo una celda estrecha y alargada y con un techo no más alto de un metro y allí a oscuras les dejaron encerrados.


Al poco rato empezaron a comunicarse a gritos y se preguntaron entre ellos si todos estaban bien y entre las lágrimas y los sollozos de Enriqueta y las imprecaciones y amenazas de Manuel se dispusieron a pasar el tiempo.


El miércoles, según calcularon, a media mañana, se abrieron las puertas de las mazmorras y nuestros cuatro amigos fueron llevados nuevamente a la gran sala donde se iba a celebrar el juicio contra ellos.


              En ella se habían preparado unos graderíos de madera tapizados con telas de varios colores, para que los Diablos más ilustres del Infierno presenciaran el evento y se había levantado un estrado donde se suponía que se instalarían los jueces.


              En el centro de la pared sur se ubicaba un trono enorme, de color negro y dorado, para que desde allí Belcebú presidiera el juicio que nuestros amigos veían como un paripé, una farsa encaminada a su fin.


              En una jaula colgada del techo habían introducido completamente desnudos a Kimarís y Abraxás, a los que habían atado colgando de sus brazos para obligarles a que permanecieran en pié y de la base de la jaula colgaba una cartel con una única palabra:

 

"TRAIDORES"

 

              En otra jaula, colgados por el cuello de sendas cuerdas que se anudaban en la parte superior de la misma, estaban los cadáveres de Nergal y Abigor, los Demonios al servicio de Kimarís que ya habían sido ajusticiados.


              A ellos cuatro les sentaron en una larga banqueta fijada al suelo de la sala y tras una media hora de espera, en la que no dejaron de pensar en lo que les esperaba después de lo visto, fueron llegando los Diablos y Diablas más importantes del Reino de los Infiernos, que se fueron colocando por jerarquías en las gradas.

 

/span>Estaban presentes el Gran Duque Nergal, señor de las Tinieblas y su esposa Allatou, así como Lilith, Reina de los Demonios Vampiros y su hija Aluca la Demonia Vampira, Aamón que era el Demonio de la Avaricia y Abalán Jefe de la Primera Jerarquía de Demonios y Sumo Maestro de los Abismos sin Fondo.


Asistían al evento así mismo, el Vizconde del Averno Abás,  Gran Maestro de la Mentira, Delepitore, Reina de las Demonias Cornudas, Abigor, Gran Duque del Infierno y su colega Agarés Archiduque Infernal.


En otros estrados se situaron Ahimot, Diablo de los Hermanos de Muerte, Samhut, encargado de la Desolación, Apolos, Conde de la Destrucción y Cariel, Dueño y Señor del Fuego de Infamia.


También se personaron allí Labartú, la Demonia Negra y Habondía, Diabla de la Alta Jerarquía del Infierno.


Todos ellos, Diablos y Demonios, Diablas y Demonias, lucían sus mejores galas para la ocasión aunque algunas excesivamente exageradas, así como los llamados “cuernos de ceremonia”, de un gran tamaño y de vistosos colores que se usaban básicamente para superponerlos sobre los propios, ya que éstos eran mucho más feos, presentaban un tamaño mucho menor y además estaban ennegrecidos.


Al poco llegó el Diablo de Diablos, Belcebú, aposentándose en el  gran trono, situando a su derecha a sus dos esposas, Iset-Zemunín y Baalit, Reina de los Espíritus de la Muerte, a su izquierda a Ani, Diablo que preside el Infierno, y a sus pies su nieto Abezi-Thibod, hijo de Iset-Zemunín.


              Por último y con gran aparato de fanfarrias, hicieron su entrada los jueces, quienes provocaron la hilaridad entre los altos cargos presentes, pues no eran sino cuatro desharrapados Demonios de la mas ínfima categoría a quién Belcebú había designado para escarnecer aun mas a los juzgados.


Satanás dijo con voz tronante:

 

¡¡QUE COMIENCE LA VISTA!!

 

 

Obligaron los guardias a los prisioneros a ponerse en pié y dio comienzo la farsa, leyendo cada uno de los jueces los respectivos nombres de cada uno de ellos, su cargo y la imputación de su delito.

 

—Acusamos a Anael de ser un enviado directo del Cielo para matar al Demonio Supremo, a Manuel y a Vicente, de ser almas al servicio del bien y cómplices de Anael y a Enriqueta  de haber intentado la fuga de la prisión.

 

Pedimos para los cuatro la pena de muerte, solicitando expresamente que Anael sea quemado públicamente en una parrilla, que Vicente sea desmembrado mediante dos tiros opuestos de caballos, que Manuel sea arrojado vivo al cráter de un volcán y que los pies y manos de Enriqueta se aten a cuatro estacas clavadas en el suelo y que allí muera destripada por una bandada de buitres.—

 

              Entre grandes aclamaciones y gritos de satisfacción de los presentes, cada vez que el juez leía la pena impuesta a cada uno de ellos, a las dos de la tarde los jueces dieron por terminado el juicio y por válidas las sentencias y ordenaron que fueran llevados de nuevo a los sótanos para pasar allí el resto del día, hasta las diez horas de la mañana siguiente, momento del cumplimiento de los castigos impuestos.


              Pero cuando los Diablos guardianes se disponían a hacerlo, repentinamente se escuchó un gran estruendo en el exterior del salón y al poco se abrieron violentamente las puertas por las que entraron atropellándose los Demonios que estaban en el exterior, entre alaridos y muestras de pánico.


Aquí hay que regresar dos fechas atrás y volver al martes día 17, para conocer de nuestra enorme preocupación en el Cielo, al haber transcurrido ya dos días desde el regreso previsto de nuestros amigos sin haber tenido noticias de los mismos, augurando un mal presagio y quizás su muerte y el fracaso de la operación.


               Entonces Abaddona tomó la decisión de su vida, pidió una urgente audiencia con Dios que le fue concedida una hora más tarde y llegándose a la morada del Señor, le pidió su perdón anticipado por lo que a continuación le iba a contar y luego le explicó con todo lujo de detalles lo ocurrido desde que yo tuve la idea de rescatar a mi mujer hasta el momento actual.


              El Ser Supremo de los Cielos escuchó detenidamente a Abaddona sin hacerle pregunta alguna y tras unos instantes de silencio le dijo:

 

—Tú y tus amigos habéis incurrido en una serie de faltas muy graves cuyas consecuencias son impredecibles y quiero entender al tiempo, el sufrimiento del llamado Benjamín, quien después de haber asumido la muerte de su esposa ha vuelto a verla con vida.(?)

 

              No acabo de asumir que tú, mi Serafín, que en su día te rebelaste contra mí y que por ello fuiste enviado al Infierno, que volviste con sumo arrepentimiento y que después de que yo te otorgara mi perdón te hayas prestado a esto.

 

              —Ahora vete de aquí y en unas horas recibirás mis noticias al respecto.—

 

              Abaddona salió de la entrevista apenado y triste por la respuesta de Dios y pensando que nos iba a contar a los que angustiados esperábamos su regreso.


Pero lo que el Serafín ignoraba es que El Sumo Hacedor ya conocía el asunto por una indiscreción de Alessio, quien en su tiempo de sobremesa, hablando con un compañero también funcionario del Tránsito, había comentado por encima el plan y confesado su inquietud por las posibles repercusiones para él en caso de que se hiciera público.


El funcionario compañero de Alessio le contó a su superior algo de lo ocurrido y éste a su vez lo hizo con su enlace en el Cielo, Nemamiah, un Ángel que era ayuda de cámara del Señor y de ahí a que el Todopoderoso se enterara del plan no había más que un paso.


              Dios llevaba mucho tiempo maquinando la ruptura del holding Angemonio con Satán y la puesta a punto del Juicio Final, propiciando la resurrección de los muertos, deseando perdonar los pecados a unos y otros en un acto de suprema magnificencia y había pensado incluso en ofrecer el perdón a todos los Diablos y Demonios, siempre que éstos abominaran de su pasado y le rindieran pleitesía y obediencia sincera.

 Ahora, tras el intento por parte de nuestro grupo del rescate de Enriqueta, vio la oportunidad de realizar sus proyectos y decidió tomar la gran decisión.


Convocó a sus ayudantes directos y al Gran Consejo Celestial y en menos de dos horas ya se habían tomado todas las importantes decisiones y la maquinaria de los Cielos se había puesto en marcha. 


              Dio aviso para que acudiesen a su presencia y una vez allí instrucciones, a sus siete Arcángeles guerreros, Miguel, Gabriel, Rafael, Uriel, Sealtier, Jehudiel y Barachiel.

 

              —Aprestad a los Ángeles de todas las categorías que de vosotros dependen y disponeos a marchar mañana sobre el Infierno, para rescatar en principio a los penados. 

 

              Someted a los Demonios de menor categoría y capturar al tiempo a los Diablos mayores y conducirles hasta el Tránsito.—

 

Después llamó a los Arcángeles, Manakel, Raguel, Remiel, Sariel, y al Querubín Ángel de la Luz. 

 

              —Poneos al frente de vuestras escuadras y salid el miércoles respectivamente hacia la Tierra y los otros tres planetas habitados, con el fin de hablar a todos los seres que allí moran y anunciad la llegada del Reino de Dios y por tanto la salvación de todas las almas del universo.—

 

              Después de hablar con el Arcángel Jehudiel y darle instrucciones concretas, le dijo que convocara a los Ángeles, Harael, Mitzrael, Mehiel, Manakel, Rochel, Jabamiah, Haiayel, Sitael, Elemiah y Mahasiah, todos ellos jefes de grupo de las escuadras de Ángeles menores.

 

              Luego llamó a Abaddona y le dijo:

 

—Reúnete con tus amigos, ponte a las órdenes directas de Jehudiel y prepárate a marchar hacia el Infierno para rescatar a los tuyos.—

 

Después Informó a sus colaboradores directos de que el nombre de las dos operaciones a llevar a cabo respectivamente serían:

 

La del Infierno : “OPERACIÓN CUERNOS CAÍDOS”

 

La de los cuatro planetas:
“OPERACIÓN TODOS  A LA GLORIA"               
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Parte X – EL JUICIO FINAL

 

 

 

Hemos de volver ahora atrás en el relato, hasta las dos de la tarde del miércoles día 18, al Infierno y dentro del mismo a la sala del juicio donde nuestros amigos acababan de escuchar las terribles sentencias a las que habían sido condenados, así como al momento en que se escuchó un terrible estruendo y a través de las puertas violentamente abiertas entraron despavoridos en la gran sala los Demonios que había en el exterior.


              El alboroto no era otro sino la llegada por los aires, desde todas direcciones de centenares de miles de Ángeles, batiendo las alas, capitaneándoles los siete Arcángeles guerreros del Señor, blandiendo las espadas de fuego y empujando a todos los cornudos al interior del recinto.


              Cogidos de improviso nada pudieron hacer ni Diablos ni Demonios para frenar la acometida y en unos instantes todos ellos, con el propio Belcebú al frente, estuvieron desarmados y atados fuertemente con bridas y cuerdas y nuestros cuatro amigos fueron liberados entre grandes muestras de alegría por su parte y por la de los grupos atacantes .


              La operación “CUERNOS CAÍDOS” había concluido sin haber herido a nadie y en tan solo cincuenta segundos.


Mientras tanto en los planetas Tierra en la vía Láctea,  Gliese 581 g situado en la constelación de Libra a 20,3 años luz del anterior, en Gliese 581 d, también en la constelación de Libra y siete veces mayor que la masa de la Tierra y en HD85512 b, en la constelación austral de Vela a 36,4 años luz de nuestro planeta, se estaba desarrollando la operación “TODOS A LA GLORIA”.


              En el curso de la misma, miles de Ángeles estaban informando a sus distintos habitantes,

 

              —Alegría, alegría hermanos, gozad de la buena nueva. Muy pronto estaréis todos junto a Dios Todopoderoso, los justos y los pecadores, porque a éstos también les ha perdonado todos sus pecados.—

 

              El universo estalló en júbilo y El Señor fue inmediatamente informado por los Arcángeles que capitaneaban las dos operaciones, del éxito de las mismas y de que la primera, el asalto al Infierno, había resultado además incruenta.


Automáticamente el Tránsito quedó vació y todos los que allí estaban, tanto almas a la espera de destino como sus funcionarios, fueron enviados y ubicados por nacionalidades entre los distintos asentamientos y ciudades de humanos en el Cielo.


Y mientras, tanto en los cuatro planetas como en el Infierno,  se estaban organizando expediciones con el mismo destino.


Por nuestra parte, cuando nos hemos conseguido reunir todos, Enriqueta y yo nos hemos comido a besos y abrazos y al fin la he podido presentar a Abaddona, a Nicolás, a Florita, a Benjamín, a Julieta, a Pierre y a Alessio y cuando los once hemos estado al fin juntos y habiendo conseguido lo que nos propusimos en su día es cuando hemos podido respirar satisfechos.


              Los habitantes infernales fueron trasladados en grupos entre el metro y camiones hasta el Tránsito y desde allí hasta el Cielo, donde quedaron recluidos inicialmente en salas custodiadas por Ángeles armados, en espera del destino que les dictara el Señor.


Mientras, a los Diablos se les separó e incomunicó para que no tuvieran forma alguna de hablar entre ellos y se les alojó en otra parte del Cielo, en celdas pequeñas que formando un enorme círculo concéntrico, estaban vigilados directamente por  Arcángeles.


A Lucifer le llevaron directamente hasta la presencia de Dios y ambos, en el despacho privado del Señor, hablaron a solas durante varias horas, al cabo de las cuales un ayudante del Señor comunicó.

 

—Gloria a Dios en los Cielos. El Supremo Hacedor y el Demonio han llegado a un acuerdo, que no es sino el propuesto por el Señor, anunciando por una parte la sumisión y el sometimiento del Gran Satán y por otra el perdón Celestial de todos los pecados, de él y de los suyos.—

 

              Seguidamente el resto de los Demonios fueron llevados fuertemente custodiados ante la presencia del Señor y al poco compareció ante ellos Lucifer, quien les comunicó,

 

              —Os hablo a todos sin excepción. Dios y yo mismo hemos firmado un documento, mediante el cual todos vosotros quedáis integrados  en el plan que ambos hemos acordado. Os pido y exijo  obediencia a Dios sin reservas.—

 

              Un enorme murmullo acogió sus palabras, pero Satanás les dijo:

 

              —Silencio Demonios tenebrosos, sigo siendo vuestro superior. A partir de ahora hemos pasado a formar parte de un mundo nuevo integrado por todas las criaturas de la Creación.

 

              —El Infierno ya no existe como tal. Ha sido clausurado.—

 

              A continuación, siguiendo las instrucciones de Satán, todos los Diablos fueron reunidos en un gran recinto protegido por alambradas y allí los Demonios les hablaron por megafonía, informándoles del pacto firmado y les explicaron la situación. Éstos al conocer la actitud de sus superiores y el perdón de Dios, le rindieron inmediato vasallaje.


              Entonces, con Lucifer al frente, todos los Demonios y Diablos fueron liberados de sus respectivos encierros y quedaron en absoluta libertad, mientras grupos de Ángeles les preparaban los alojamientos y asentamientos en la Gloria.

 

NOTA.- 

 

              Las conversaciones entre Dios y el Diablo, que durante tres horas se habían realizado a solas y sin testigo alguno, nunca se habrían sabido, salvo por la indiscreción de  Amanuel, un Ángel de la más baja Categoría, que se había quedado encerrado en la sala donde se celebraron y que por temor a Dios o al Diablo, permaneció agazapado en completo silencio tras una cortina.


              El relato exacto de las mismas fue el siguiente (si el Ángel no mintió):

 

              

              Dios — Bueno Luzbel, creo que ha llegado el momento de desmontar la farsa y terminar con la historia que durante tantos y tantos siglos nos hemos montado. Qué opinas.—

 

              Luzbel — Que las cosas se han precipitado con la panda de cachondos que se colaron en mis instalaciones y me montaron unos líos tremendos con mi gente. Por cierto ¿tuviste tú algo que ver en eso?.—

 

              Dios — Por supuesto que no, pero vayamos al meollo del asunto.

 

              Ya estoy un poco harto de los rollos inventados de los Principados, las Virtudes, Los Tronos, las Dominaciones, los Coros Angélicos y las Potestades, sin dejar de lado la cantidad de Ángeles que he tenido que ascender de categoría para el control de todos estos, además de los llegados hasta el Cielo.—

 

              Luzbel — Pues no veas tú la que tengo yo montada con una pandilla de Demonios de Tercera Categoría, a algunos de los cuales he tenido que otorgar cargos tan estúpidos como Condes, Duques, Marqueses, Archiduques y Vizcondes. Estoy de ellos hasta los cuernos.—

 

              Dios — Pues vamos a hacer el paripé de que hemos llegado al acuerdo de suprimir Angemonio, de que tú te has sometido a mí y a preparar el último numerito. ¿De acuerdo?.—

 

              Luzbel — Totalmente. En marcha.—

 

              El resto del tiempo hasta hacer público el anuncio del resultado lo pasaron contándose mutuamente chistes sobre el Cielo y el Infierno.



              A lo largo de las semanas siguientes fueron llegando el resto de los habitantes de los cuatro planetas y todos jubilosos, humanos y no humanos sin cesar cantaban alabanzas y glorificaban a Dios. 


              El Gran Consejo Celestial decretó diez días de festejos y celebraciones, para que todos juntos celebraran el triunfo final del bien sobre el mal y el reinado de la convivencia.


              Amanuel fue tildado de loco y nadie creyó en su historia. Todos pensaron que no estaba en su sano juicio y le despreciaron, aunque él se había quedado con unos cuantos chistes de los que había oído en la sala y los contaba por bares y terrazas para sacarse unas monedas.
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Epílogo

 

 

 

              Ya han transcurrido varios años y la felicidad suprema se ha apoderado de todos los ya ahora habitantes de la Gloria por toda la eternidad. 


              Dios y Luzbel juegan todas las tardes, de compañeros, interminables partidas de mus, cada vez contra dos tontos distintos que siempre pierden. La alegría desbordante se ha hecho realidad entre los distintos colectivos que ahora convivimos juntos y en ese sentido unos y otros hemos plasmado nuestro gozo en unos versos, que resumen lo anteriormente dicho. 


              Y ya se cantan por todo el cielo los versículos: 
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VERSOS DEMONÍACOS

 

              TODOS JUNTOS SIN FISURAS

              ALABAMOS AL SEÑOR

              AL FIN JUNTOS, ¡QUE RICURA!

              NUNCA ESTAREMOS MEJOR

 

              LUCIFER A NUESTRO FRENTE

              HACIA AQUÍ NOS HA TRAÍDO

              YA NO SOMOS DIFERENTES

              Y HASTA EL CIELO HEMOS SUBIDO


 

              A DIOS LE CANTAMOS TODOS

              HOSANNAS Y ENSALZAMIENTOS

              JUNTOS SEREMOS DICHOSOS

              Y VIVIREMOS CONTENTOS
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VERSOS "TRANSITORIOS"

 

              DEL TRÁNSITO HEMOS VENIDO

              ENCANTADOS HASTA AQUÍ

              PUES DIOS NOS HA REUNIDO

              PARA EN PAZ PODER VIVIR

 

              AQUÍ NOS HAN INCLUIDO

              EN NUESTRAS AFINES ZONAS

              NUNCA MEJOR REPARTIDOS

              NI CON MEJORES PERSONAS

 

              ANTES HEMOS NAVEGADO

              ENTRE EL INFIERNO Y EL CIELO

              DE ESTAR TODOS HERMANADOS

              HOY HA LLEGADO EL MOMENTO
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VERSOS PLANETÓIDES

 

              TODOS NOS HEMOS JUNTADO

              PARA CANTARLE AL SEÑOR

              PUESTOS DE FRENTE O DE LADO

              CONTENTOS Y CON AMOR

 

              ASÍ LOS CUATRO PLANETAS

              CON TODAS SUS DIFERENCIAS

              CANTAMOS CON VOCES PRIETAS

              ALEGRÍAS Y EXCELENCIAS

 

              LOS “GLISEROS” Y TERRENOS

           